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a) EL OOIGEN DE LA TEORIA INTEGRAL 

Del análisis realizado respecto a la Teoría -
Integral se desprende que, el origen de esa hermosa Teoría_ 
se encuentra en el proceso de formacitSn y en las normas del 
derecho mexicano del trabajo, así como en la identificación 
y función del derecho soci.al en el Artículo 123 de la Cons -tituoión de 1917, debido a que sus normas no sólo son pro--
teccionistas, sino reivindicatorias de los trabaiadores en 
el campo de la producción econ6mica y en la vida misma, en_ 
razón de su carácter clasista. 

Es justo recordar que el lo. de Julio de 1906 
el Partido Liberal que dirigía Ricardo Flores Magón, publi­
c6 un manifiesto valiente y generoso programa en favor de -
una legislación del trabajo. En él est~n sefialados los de­
rechos que deberían gozar los obreros y los campesinos para 
dignificar sus vidas. 

Pero el Derecho Mex:i.cano del Trabajo es obra_ 
de la Revolución Constitucionalista. Fue el grito de la li 
bertad de los hombres explotados en fábricas y talleres, m! 
litantes de la Revolución, el que originó las primeras Le­
yes del Trabajo. 
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El 8 de Agosto de 1914, se decretó en Aguase! 
lientes la jornada de nueve horas diarias, el descanso serna -nal y la prohibición de disminuir los salarios. 

Posteriormente, el 15 de septiembre del mismo 
año, en Tabasco y en Jalisco, el 7 de Octubre, se promulga ... 
ron disposiciones que reglamentaban algunos aspectos de las 
relaciones obrero patronales ( salario m'nimo, jornada de -
trabajo, trab~jos de los menores, etc.). 

El 19 de Octubre de 1914, el General Cindido_ 
A".ailar Expidió la ley del Trabajo, para el Estado de Vera­
oruz que principalmente fijaba el salario mínimo, la jorna­
da del trabajo y la protección en caso de riesgos profesio­
nales, y un año des~és apareció en esa misma entidad la ¡ri -mera ley de Asociaciones Profesionales. 

En el año de 1915, en el Estado de Yucatin, -
se promlgó una ley de Trabajo que reconocía y daba protec­
ción a algunos de los principales derechos de los trabajad,2 
res. 

Tales son los .antecedentes legislativos y so­
ciales del Artículo 123 de la Constituci6n de 1917. 
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rico le pide a sus camaradas que establezcan esas bases -
para que los derechos de los trabajadores no pasen como las 
estrellas, sobre la cabeza de los proletarios, allá a lo l_! 
jos. 

De Manjarrez, son estas palabras• "A mí no me 
importa que esta Constitución esté o no dentro de los mol-­
des que previenen los jurisconsultos ••• a mí lo CJ,Je me im-­
porta es que de garantías suficientes a loa trabajadores". 

Alfonso Cravioto expres61 "El problema de los 
trabajad.ores, así de los talleres como de loa c11npos, así -
de las ciudades como de los surcos, así de los gallardos -
obreros, como de los modestos campesinos, es uno de los m¡s 
hondos problemas sociales, políticos y económicos de que se 
debe ocupar la conatHución", porque 11 la libertad de los -
hombres est' en relación con su situación cultural y con -
su situación econ6mioa". 

Y el diputado Fern&ndez Mart:lnez dijo, con P! 
labras apas~onadas " ••• los que hemos estado al lado de 
esos seres que trabajan, de esos seres que gastan sus ener­
gías, que gastan su vida, para llevar a su hogar un mendru­
go, sin que ese mendrugo, alcance siquiera para alimentar a 
sus hijos;los que hemos visto esos sufrimientos,esas llgri­
mas, tenemos la obligación imprescindible de venir aquí, -­
ahora que tenemos la oportunidad de dictar una ley y crist_! 

¡ 
e' 
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lizar en esa l.4y todos los anhelos ••• y todas la8 esperan­
zas del pieblo mexicano". 

Así graóias a la valiente decisión de los di­
putados de 1917 alcanzaron jerarquías constitucionales pri_!l 
cipios <J.le rigen y protegen al trabajo humano, por primera 
vez en todo el 1111ndo. 

Considero oportuno seffalar que el Artículo -
123 establece las ¡arantías m'• importantes para los traba­
jadores, que forman en la sociedad, al i¡ual que los campe­
sinos, una clase económica débil. Tales aarant:Caa tienen -
categor!a constitucional para evitar (J.le p.aedan ser viola­
da.e a travéa de laa leyes ordinarias o medidas adminiatrati -vas. 

y as{ merced al esfuerzo creador de aquellos 
hombres representativos del movimiento revolucionario 11Ur­

gi.ó la primei-a declaracicSn constitucional de derechos socia 
. -les de la historia universal. 

El proceso de la gestacicSn del Artículo 123. 

El proyecto que fue presentado en la sesicSn -
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del 13 de Enero de 1917, se conoret6 a proteger a los obre­
ros. Sintetizándo dice lo siguientes 

"El Congreso de la Unión y las legislaturas -
de los Estados al legislar sobre el trabajo de 'carácter -
ecoruSmico' en ejeroioio de ais facultades respectivas, de­
berán 6Ujet¡arse a las siguientes bases. 

"La duración de la jornada mú:ima eer¡ de - -
ocho horas en los trabajos de f'brica, talleres y establee,! 
mientos industriales en lof. de minería y trabajos similares 
en las obr'as de construcción y reparaoicSn de edificios, en_ 
las vías ferrocarrileras, en las obras de los puertos, aar­
reamientos y adem'8 de ingeniería, en las empresas de tréU'l!. 
portes, faenas de carga y descarga, en las labores agríco-.. 
las, empleos de comercio y de cualquier otro trabajo que -
sea de car'-cter económico". 

Como se comprende en la síntesis, el proyecto 
sólo protegía y tutelaba el trabajo económico de los obre-­
ros, la razdn consistía en que este sector de trabajadores 
era el más explotado, pero a pesar de ésto, el proyecto no 
fue aprobado, sino el dictamen que presentó la comisión de 
la Q)nsti tucicSn, redactado por el General ~jica y en él se 
hace extensiva la protección para el trabajo en general, P.! 
ra todo aquél que presta un servicio a otro al margen de la 
producción económicaJ concepto que el maestro Trueba Urbina 
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considera b&sico en la Teoría Integral para cubrir con su -
amparo todos los contratos de prestación de servicios, in-. 
clusive las profesiones liberales. 

()Jedando modificado el pr'1nbulo del proyecto 
del artículo 123 en los si¡uientes términos• 

" El Con¡reao de la Unión y laa leaislaturu 
de los estados deber& expedir leyes sobre trabajo, sin con 

. -
travenir las bases siguientes, las ou alea re1irh el traba-
jo de los obreros, jornaleros, emp~eadoa, domésticos y art!. 
sanos, y de una manera general a todo contrato de trabajo"~ 

Así se comprueba la razcSn del maestro Trueba 
Urbina, al afirmar en su Teor{a Integral quea " el derecho_ 
del trabajo, es proteo~or ·de todo el que presta un servicio 
a otro en el campo de la producoidn ecooomica o en a.aal- .:... 
cp.¡ier actividad laboral, ya sean obreros, jornaleros, em­
pleados en general, domésticos, artesanos, médicos, aboga­
dos técnicos, ingenieros, peloteros, toreros, artistas, etc. 
es derecho nivelador frent~ a los em~esarioa o patrones y 
ruya. vi¡iencia corresponde mantener incólume a la jurisdic­
oic5n''. 
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b) LAS FUENTES DE LA TE<ltIA INTE<llAL 

Definici6n de fuentes del derecho. 

Se definen las fuentes del derecho como los -
diversos procesos a través de las cuales se alaboran las -
normas jurídicas. 

Estos procesos pueden comprender tanto laa _, 
manifestaciones reales que dan origen a las normas jur!di­
oaa, por virtud de los distintos factores sociales,· econcSm,! 
oos, pol:Ctioos, religiosos, etc. 1 oomo las formas regulares 
por el propio derecho para la creaci6n sistem,tica y orde­
nada de las citadas normas, tales como ocurre respectivame,a 
te en el proceso legislativo, en la obra constante de la jl!, 
risprudencia y en la elaboraoi&n que se lleve a cabo por la 
costumbre jur{dica. 

SIGNIFICAIQ DEL TDlMJNO ruENTE •. 

El m. Eduardo Garó{a Maynez dice al reapec-
tot 

"En la terminología jurídica tiene la palabra 
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fuente tres aceptaciones que es necesario distinguir con -
ruidado. Se habla. en efecto, de fuentes formales, reales e 
hist6ricas del derecho". 

" Por fuente f ornal entendemos los procesos -
de manifestación de las normas jurídicas". "Llamamos fuen­
tes reales a los !actores y elementos que detenninan el con -tenido de tales nonnas". 

"El término fuente hist~rica, por último, - .. 
apHoase a los documentos ( inscripciones, papiros, libros, 
etc), que encierra el texto de una ley o conjunto de le- -­
yes"• 

Por su parte, el Dr. Alberto Trueba Urbina, -
nos habla de las fuentes del Derecho Laboral, en los térmi­
nos siguientes& 

"Por fuente del derecho se entiende la géne­
sis de la norma y las diversas expresiones de la mismaa el 
derecho legislativo, el espont&neo y la jurispn.ídenci~, así 
como cualquier costumbre laboral proteccionista de los tra­
bajadores''. 
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Enfocando este análisis a las fuentes de la -
Teoría Integral, nos damos cuenta que, y de acuerdo con el 
maestro oi tado dichas fuentes se encuentran en nuestra His­
toria Patria, contempladas a la luz del materialismo dialé.E, 
tico, en la lucha de clasea, en la condena a la explotación 
y a la propiedad privada y en el humanismo socialista, pero 
resaltando que su fuente por excelencia es el conjunto de -
Normas proteccionistas y reivindicadoras del artículo 123, 
originario de la nueva ciencia jur!dioa social. 

A contiruación anotaré esquem&ticamente sus -
fuentes m's fecundas, en el mensaje y texto del oap!tulo 
constitucional sobre " trabajo y prevenci6n social". 

El mensaje del Artículo 123. 

"Reconocer p.res, EL .IERECHO DE IGUAIDAD EN- -
TRE EL (JJE DA Y EL QUE RECIBE EL 'TRABAJO, es una necesidad 
de la justicia y se impone no sólo el aseguramiento de las 
condiciones humanas del trabajo, como las de salubridad de_ 
locales, preservaci6n moral, descanso hebdomadario, salario 
justo y garantías para los riesgos que amenacen al obrero -
en el ejercicio de su empleo, sino fomentar la organizaci6n 
de establecimientos de beneficencia a institúciones de pre­
venci6n social, para asistir a los enfermos, ayudar a los ~ 
inválidos y auxiliar a ese gran ejército de reserva de tra• 
bajadores parados involuntariamente, que constituye un pe­
ligro inminente para la tranquilidad ~blica. 
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"Nos satisface cumplir con un elevado deber -. 
como éste, aunque estemos convencidos de ra.iestra insufioie_!! 
oia, porque esperamos que la ilustraci6n de esta honorable 
Asamblea, perfeccionará magistralmente el proyecto y consi¡ 
nará atinadamente en la constitución política de la Repíbl! 
ca, las bases para la legislación del trabajo que ha de re! 
vindicar los derechos del proletariado y asegurar el porve­
nir de nuestra patriaº, 

Las nomas del Artículo 123. 

Artículo 123.- El Con¡reeo de la Unión y las 
legislaturas de los Estados deberm expedir leyes sobre el_ 
trabajo, fundadas en las necesidades de cada regi6n, sin -­
contravenir a los obreros jornaleros, empleados, domésticos 
y artesanos de una manera general todo contrato de trabajo. 

Normas proteccionistas. 

I.- Jornada m&xima de ocho horas. 

n.- Jornada Nocturna de siete horas y prohi­
bición de labores insalubres y peligrosas 
para mujeres y menores de 16 años y de 
trabajos nocturnos industrial. 
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nr.- Jornada máxima de 6 horas para mayores de 
12 y menores de 16 affos. 

IV.- Un día de descanso por cada seis de traba -jo. 

V,- ProhibioitSn de trabajo f:Caico conaideJ:'.­
ble para las 111.ljeres antes del parto y -
descanso íor'i:oso después de éste. 

VI,- Salario mínimo para aatiaf acel:' laa necee!, 
dades nonnalea de los trabajadores. 

Vll,- Para tJ:'abajo igual, igual salario. 

VIII,- Protección al salario mínimo. 

DC.- Fijación del salario mínimo y de las uti;.. 
lidades por comiai6n especiales, aubordi• 
nadas a la Junta Central de Conciliaci6n. 

X,- Pago del salario en moneda del curso le­
gal. 
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XI.- Restricciones al trabajo extraordinario y 
pago del mismo en un ciento por ciento -
más. 

XII.- Obligación patronal de proporcionar a los 
trabajadores habitaciones cómodas e higifi. 
nicas. 

XIII.- Obligación patronal de reservas terrenos 
para el establecimiento de mercados pÚ• -
blicos, servicios naanicipales, cuando su 
población exceda de doscientos habitan- -
tes 

XIV.- Reaponaabilidad de los empresarios por -
loa accidentes del trabajo y enfermedades 
profesionales. 

XV.- Obligación patronal de Qlmplir los preoe,e 
tos sobre higiene y salubridad y adoptar 
medidas. preventivas de riesgos de trabajo. 

XX.- Integración de Juntas de Conciliaci6n y -
Arbitraje con representantes de las cla­
ses sociales y de gobierno. 
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XXI.- Responsabilidades patronales por no some­
terse al arbitraje de la Junta y por no -
aoat ar · el laudo. 

XXII.- Estabilidad absoluta para todos los traba -jadorea en sus empleo• que cumplan con -
sus deberes y obligaciones patronales en 
loa casos de depido injusto,al reinstalar 
al trabajador o a pa¡arle el importe de -
tres meses de salario. 

XXllI.- Preferencia de los c...Sditos de los traba­
jad.eres soobre cualquiera otroa, en los -
casos de concurao o de quiebra. 

XXIV.- Inexigibilidad de las deudas de los trab! 
jadores por cantidades que excedan de un 
mes de sueldo. 

XXV.- Servicio de colocaci6n ¡ratuita. 

XXVI.- Protecci6n al trabajador que sea contrata. -do para trabajar en el extranjero garanti -z&ndole gastos de repatriación por el em-
presario. 
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XXVII.- Nulidad de condiciones del contrato de -
trabajo, contrarias a los beneficios y -­
pri vi legi os establecidos en favor de los 
trabajadores o á renuncia de derechos - -
obreros. 

XXVIII.- Patrimonio de familia. 

XXIX.- Establecimientos de cajas de sejJ.lros poP!!. 
lares de invalidez de vida, de cesación -
involuntaria del trabajo, accidentes, - -
etc. 

XXX • ..Construcoión de casas baratas e higiéni­
cas, para ser adquiridas por los trabaja­
dores, por sociedades cooperativas, las -
cuales se consideran de utilidad social. 

"Tales bases constituyen estatutos proteccio­
nistas de todos los trabajadores en el campo de la produo­
ción econ6mica o en cualquier actividad profesional y en ; _ 
los llamados servicios personales o de uso; derechos socia­
les de la persona humana que vive de su trabajo, de la ola.­
se obrera, para lllejoramiento econ&nico y consi9-1ientemente 
EIJ dignificaci6n; Derechos que deben imponerse en caso de -
violación patronal a trav's de la jurisdicoi6n laboral de -
las Juntas de Conciliacidn y Arbitraje". 



17 

NCRMAS REIVINDICATORT.AS 

VI.- Derechos de los trabajadores a participar 
de la. utilidades de la empresa o patro­
nes. 

XVI.- Derecho de los trabajadores para coali¡a,t 
se en defensa de aas intereses, formando 
sindicatos, asociaciones profesionales, 
etc. 

XVII.- Derechos de huel¡a profesional o revolu­
cionaria. 

xvnr.- lllelaas ilícitas. 

El maestro Trueba Urbina, dice. al reapectoa· 

"La Triolog!a de esta• normu reivindicato- -
rias de los derechos del proletariado constituyen tres FÍ!l 
cipios legítimos de lucha de las clases trabajádoraa, que ·~ 
hasta hoy no ha logrado au finalidad, menos .u tuturo bist§. 
rico. La Asocialización del capital. Porque el derecho de_ 
asooiacicSn profesional no ha operado socialmente, ni funci.2 
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oionado para transformar el régimen capitalista y porque -
el derecho de huelga no se ha ejercido con sentido reivind.1 
oador, sino solo profesionalmente para conseguir el "e"1ili -brio" ficticio entre los factores de la producción, por en-
cima de estos derechos se ha impuucsto la fuerza de la iir­
dustria, del comercio y de los bancos, con apoyo del estado 
que día a d!a consolida la democracia capitalista. Y el re -wltado ha sido el progreso económico con mengua de la jus-
tioi a social reivindicadora. 

La Teoría Integral de derecho del trabajo y -

de la previsicSn .. social; como teoría jurídica y social, se 
forma con las n:>rmas proteccionistas y revindicatoriaa que_ 
contienen el Art. 123 en sus principios o textos. El traba -jador deja de ser mercancía o artículos de comercio y se P.2 
ne en manos de la clase obrera, instrumentos jur:Cdioos para 
la supresión del régimen de explotación capitalista". 

C) SOOESJS DE TECltIA INTECRAL. 

El autor de la teor:Ca integral, hace un resu­
men consciente de su teoría de la obra "El Nuevo Derecho , -
del Trabajo". bas!ndose en cinco pmtos fundamentales, que 
a contilllaci6n transcribo& 
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PRBnmO.- "La Teoría Integral divulga el con­
tenido del Artículo 123, cuya grandiosidad insuperada hasta 
hoy, identifica el derecho del trabajo, con el derecho so-­
cial, siendo el primero parte de éste. En oonsecuencia, .:.. 
nuestro derecho del trabajo no es derecho pÚblico, ni dere­
cho privado. 

SEWNDO.- Nuestro derecho del trabajo, a par­
tir del lo. de Mayo de 1970, es el estatuto proteccionista 
y reivindioador del trabajadorJ no por fuerza expansiva, •! 
no por mandato constitucional que comprendes a loa obreroa, 
jornaleros, empleados, domésticos, artesanos, b.artScratu, -
agentes comerciales, médicos, abogados, artista., deportia­
tas, toreros, ttfonicos, in¡enieros, etc., a todo aquel que 
presta un servicio personal a otro, mediante una remuner.,_ 
oi6n, abarcando a toda clase de trabajadores, a los llama­
dos "subordinados o dependientes" y a los aut6nanoa. Loa 
contratos de prestaci6n de servicios del C<Sdigo Civil, as! 
como las relaciones personales entre factores independf.en-­
tes, comisionistas y comités, etc., del ~diao de Comercio 
son contratos de trabajo. La Nueva ley, Federal del Trabajo 
reglamenta actividades laborales de las que no se ocupaba - · 
la Ley anterior. 

TmcERO.- El derecho mexicano del trabajo, -
contiene normas no sólo proteccioniatas de loa trabajadóres 
sino reivindicatorias, que tiene por objeto, que'éato, reqf. 
peren la plusval:la con los bienes de la pr0ducoi6n que pro­
viene del régimen de explotación capitalista. 
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CUARTO.- Tanto en las relaciones laborales, -
como en el campo del proceso laboral, las leyes del trabajo 
deben proteger y tutelar a los trabajadores frente a sus -
explotadores, así comÓ las Juntas de Conciliación' y Arbitr.! 
je de la misma manera que el poder Judicial Federal, est&n 
obligados a suplir las quejas deficientes de los trabajado­
res (Artículo 107, Fracc. II de la Constitución). También 
el proceso laboral debe ser instrumento de reivindicación -
de la clase obrera. 

$INTO.- Como los poderes políticós son ine­
ficaces para realizar la reivindicación de los derechos del 
proletariado en ejercicio del Artíwlo 123 de la Constitu­
ción social que consagra para la clase obrera él derecho a 
la revolución proletaria podr:!a cambiarse las estructuras -
econ&nicas, suprimiendo el régimen de explotaoi6n del hom­
bre por e 1 hombre • 

La Teoría Integral, es en suma, no scSlo la e!_ 
plicacit>n de las relaciones sociales del Art. 123, precepto 

l ·~ '' ' ' ~ • , 

revolUotonario y de l!lJS leyes reglamentarias productos de -
la democracia capitalista sino fuerza dial,ctioa para las -
transformaciones de las estructuras econóllioas y sociales -
haciendo vivas y din&micas las normas fundamentales del -
trabajo y de la previsi6n social para el bienestar y felici -dad de todos los hombres y 111.ljeres que viven en mestro -
país. 
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d) LA TEmIA PROTEOOIONISTA 

La Teoría proteccionista, como su nombre lo -
indica, iic!lde a prote¡er no sólo a los llamados trabajado­
res "subordiz1,ildos" sino a los trabajadores en general, es -
decir, su protección, ae enfoca no sólo para el trabajo eco 
nómico sino 'para el trabajo en general el aut6nomo, para t~ 
dos los sujetos cle derecho del trabajo que enmcia en su -
prekib.alo el ardrulo 123, que a la letra dice• 

"El Congreso de la Unión y las legislaciones 
de los Estados, deber4n expedir leyes sobre el trabajo, fu.!,! 
dados en las necesidades de cada región, sin contravenir a 
las bases las cuales regirÚl el trabajo de los obreros; jo,t 
naleros, empleados domésticos y de una manera ¡eneral, todo 
contrato de trabajo". 

Por consiguiente, la Teoría Proteccionista -­
muestra las armas de lucha a todo trabajador, para que las 
use en contra de quienes violen los sagrados derechos que -
nos legaron nuestros héroes de la Revolución, puesto que e.! 
tos derechos tuvieron por fuente los hechos de la vida mis­
ma y que gracias a los constituyentes de 1917 CJ,ledaron im­
presos en ruestra Carga Magna. 
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Y como afirma el maestro Alberto Trueba Urbi­
nas 

"El artículo 123 es non1ta de conocimiento po­
pular desde el 111.is modesto hombre de trabajo en la f 4brioa 
hasta el más erudito laborista, incluyendo por supuesto a -
los jueces, m'8 no se ha abandonado en su contenido, en la 
generosidad y arandiosidad de sus principios extensivos a -
todo el que presta un servicio a otro, tanto en el campo de 
la producci6n econ6mica, cano en cualquier actividad, pues 
los constituyentes y la Constitución de 1917 proclamaron -
por primera vez en el mundo de los derechos sociales del -
trabajo para todo aquel que presta un servicio a otro, no -
sólo en sentido proteccionista sino también tutela tutelar· 
del proletariado, es decir, del trabajo como persona y como 
integrante de la clase obreraº. 

En contraposición de estos henno&0s princi- -
pios en el Artículo 123, existen ruestros maestros y escri­
tores mexicanos que cautivados por la doctrina civilista, -
sostienen que el derecho del trabajo sólo tiene por objeto_ 
la protección de la actividad humana, " subordinada o depe! 
diente", excluyendo el trabajo auttSnomo. 

11 Pero el derecho oonsti tucional mexicano del 
trabajo desecha la idea civilista de subordinaci6n, procl.! 
mando la naturaleza igualitaria de las relaciones del trab.! 
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jo , como se destaca en el dictámen del Artículo 123, que -
al parecer se ignora, puesto que éste origin6 el preámbulo 
d~l precepto, como se demuestra más adelante. 

El dictámen del articulo 123 revela la exten­
si6n de éste a todos los trabajadores cuya reprocltcci6n _ es 
necesaria por razones didácticas: 

"La legislaci6n no debe limitarse al trabajo 
de carácter económico, sino al trabajo en general, compren -dieruio el de los empleados canerciales, artesanos y domésti -cos". 

Considero oportuno aclarar lo que afirma el 
maestro citado con anterioridad, "que nuestra disciplina no 
fue una creación original de la legislación mexicana, pues_ 
ya existían en otros países, códigos de trabajo que regula­
ban las relaciones entre los obreroa y los empresarios; pe­
ro es indiscutible, que n..estro derecho constitucional del 
trabajo, fué el primero en el mundo en alcanzar la jerar- -
<J.1 {a de normas constitucionales, no s6lo con sentido prote.2 
cionista de los obreros de la industria, sino son con sent,! 
do reivindicatorio y extensivo, a todo el que presta un -­
servicio a otro al margen de la producción económica de do.n 
de proviene la grandiosidad de nuestro derecho del trabajo, 
que dividió a la sociedad mexicana en dos clases, explot~ 
dos y explotadores." 
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Por lo tanto, el derecho mexicano del trabajo 
no solo norma reguladora de relaciones laborales, sino est!, 
tuto protector de los trabajadores; instrumento de lucha de 
clases en manos de todo aquel que presta un servicio perso­
nal a otro. 

e) LA T~IA REIVINDICATCflJ.A 

La Real Academia de la lengua Espaflola, defi­
ne la palabra. Reivindicar, en la siguiente formal 

Es reclamar lo que por raz6n de dominio pert! 
nece a uno". 

En cuanto a las normas reivindicatoria.a de ... 
los derechos del proletariado sonl 

Aquellos que tienen por finalidad recuperar -
en favor de la clase trabajadora lo <Jle por derecho corre~. 
pon.de en rdn de la explotaci~n de la misma. En el campo 
de la pr<><hlcci6n econ&nioa o dicho en otras palabras es el 
pago de la plusvalía desde la Colonia hasta nuestros ciías,_ 
lo cual trae consigo la socializacicSn del capital, merced a 
que la formación de éste fue originado por el esfuerzo hum,! 
no. 
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lista y la sooializaci~n de la empresa. Es oportuno seiía­
lar que estos derechos revolucionarios est'-n consignados no 
sólo por el Artículo 123, sino en el 27 Constitucional que 
condena el derecho de propiedad de los bienes de la produc-­
oión al declarar expresamente en el que "la nación tendr' -
en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada 
las modalidades que dicta el interés social''. 

Se debe reconocer el esfuerzo realizado por -
el maestro Trueba Urbina, que desde hace m'8 de 27 aiios ha 
venido explicando la naturaleza del nuevo derecho social es -tablecido en la Conati tuoi~n de 1917, de acuerdo con las -
causas que lo óriginaron y de at objetivo fundamental y, ha 
cumplido su pensamiento en los términos siguientes• 

"El derecho del trabajo ea reivindicador de ~ 
la entidad humana desposeída, que s6lo cuenta con su fuer­
za de trabajo para subsistir, caracterizÚldose en su mayor 
proximidad a la vida, propugna el mejoramiento econcSmico de 
los trabajadores y significa la acoi6n socializadora que -­
inicia la transf'ormaci6n de la sociedad burguesa hacia un -
ruevo régimen social del derecho". 
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CAPmJLO SEQJNOO 

EL P<Dml POLITICO Y EL IEREOIO 

a) Antecedentes HistcSricoa del Poder Político. 

b) ~gitimizaoión, Estnicturaoi6n y Limitaci6n 
del Poder Político. 
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a) ANTECEDENTES HlSTOOICCS DEL POOER POLTI'ICO 

Explicar las pautas sociales que el poder -
político ha venitlo experimentando a través del tiempo, equj¡ 
vale a examinar las diferentes fonnas sociales que la huma.­
nidad ha consti tuído en el transcurso de la historia. 

El prototipo de sociedad con la que nuestro -
estudio se inicia compende aquellos que teniendo como base 
econ&nioa la recolección de alit11entos, la caza p la pesca, 
observaron un esp:!ri tu de mutualidad y coparticipación. ( 1) 

En este estudio de la sociedad humana, el ~ 
der poli tico aparece en forma incipiente, ~diéndose obser­
var que el control ejercido sobre las decisiones legítimas 
operantes "dentro de un "'1bito específico, son fundamental­
mente resultado de actitudes solidarias y cooperativa, que 
tomaudo como base un consenso confiable se realizan en un 
campo de poder principal y difuso. 

Esta si tuaci6n, por el debilitamiento <Jle pro 
. -woen los lazos de la familia totémica determina que laa de -cisiones de car&cter poU: tico trasciendan a la mayoría de -

los miembros adultos, quienes· en su calidad de participan-­
tes en el poder, contriwyen en forma general al fortaleci­
miento de las decisiones cotidianas. 



Este tipo de sociedad revela por la clase de 
interacción que practica, una importancia mínima o insigni~ 
fioante respecto al poder individual, aquí cualquier miem-­
bro puede poseer mayores cualidades o habilidades ""1C otros 
pero esto no lo hace superior a cualquier otro miembro del 
grupo en el que todos son libres y teóricamente iguales. -
La posición que cada uno de los miembros guarda, no concede 
a nadie mayor participación en la provisi8n total de sus -­
bienes. La razdn es obvia, no hay excedentes. En canse- -
cuencia, cada quien es un Hder más que gobernante y hace -
efectiva la autoridad que teól"icamente posea antes que su -
peroonalidadpor su control de los recursos tribales. (2). 

Grupos de esta naturaleza alcanzaron un esta­
do de igualdad social m&ximo, tales grupos produjeron un -
grado humano con una conciencia clara de los valol'es y sen­
timientos del grupo. Probablemente y dados los estudios an -tropológicos, ni siquiera se conciba la organización formal 
las disp.itas o conflictos de intereses, se sospecha l:Jle ha­
yan sido resueltos de manera informal y r4pida para im¡:edir 
una ruptura de la unidad que PJdiera predisponerlos contra 
amenazas externas. En esta atm<Ssfera de todos para uno y -
uno para todos, la tradici6n y el consenso estin altamente 
desarrollados y el poder se difunde a través de· ·todo el il'l!. 
po. 

La preeminencia de las cualidades individua-
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les s6lo son advertidos en situaciones de crisis o de emer­
gencia. Tales contingencias requieren de personas con atri­
butos personales excepcionales, quEJ la comunidad estima, ~ 
ro que satisfecha la crisis, ésta las considera cotidianas. 
La sociedad participante distri~ye el poder de manera im-­
parcial entre todos sus miembros, permite sólo las excepoio -nes cuando procuren un beneficio general ( 3). 

El psiquismo colectivo es en esta fase del -
desenvolvimiento humano, una nota diíereooial, que aún no -
teniendo sustantividad propia existe como un proceso inte­
grado por el influjo recíproco de las psiques indivi<hlales, 
que identificadas en un mismo prop6sito, se unen para hacer 
frente común a un destino político. (4). 

Esto último lo vemos precisado en el pensa- -
miento de Max Weber, cuando al investigar sobre las causas 
cpe originan la conciencia tribal, dices 11 • • • El hecho·· -
de que la conciencia tribal sea de un modo general condicio -nada primariamente por un destino político conrun y no por -
el origen debió de ser, a tenor de lo dicho, una fuente muy 

frecuente de la creencia en una misma ascendencia "~tru.ca" 
No la única, pues la homogeneidad de "Las costumbres" i:ue­
de tener las··más distintas fuentes y procede en alto grado 
a la adaptación a las condiciones naturales exteriores y de 
la imitación en el circulo de la "conciencia tribal" suele -significar algo específicamente político& es decir, que en 
caso de amenaza de ~erra del exterior, o de un propio :C~ -



tu guerrero, nace con facilidad una actuación política co-­
leotiva sobre esta base, es decir, sobre los que se creen -
subjetivamente "parientes 11 de tribu o de p.ieblo ••• ". (5) 

11 El fuerte esp:lri tu de parentesco agr'ega - -
Rosinski persistió hondamente hasta bien enterada la fase -
agrícola del desarrollo del hombre. Así como las tribus ~ 
madas, en las duras condiciones del desierto, sólo podían -
mantener la paz y la solidaridad a trav~s de una inexorable -aplicación de leyes complementarias de solidaridad y de ven -ganza por razones de sangre, con frecuencia vemos en las · -
hordas nórdicas comparar el muro defensivo de los parientes 
con las estacas de un vallado, todas las cuales se vinculan 
y se unen entre s!. Si uno de los miembros del grupo era -
dañado o eliminádo, todos sufrían por igual, quiz& fatalmen 
te. La paz entre los miembros de un grupo de parentesco, la 
completa supresión de la violencia dentro de &l, se convir­
tieron en el interés social fundamental, al cual se subord,! 
na implacablemente todo otro compromiso, toda otra conside­
raci6n de interés individual, incluso la afirmación de la -
dignidad individual , • , 11 • 

Esta estructura por lo que podemos apreciar, 
·se caracteriza fundamentalmente por un alto sentido de - -
cohesi6n y dinamicidad política, principalmente por perdu...­
rar en ella rasgos que son esenciales a las sociedades par­
ticipantes, entre los cuales anotamoss Un concenso confia-
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ble, concurrencia de valores coopera ti vos, ausencia de ins­
ti tuciones separadas, predominio del todo social sobre sus 
miembros, existencia de sanciones mínimas preferencia de .... 
los fines sobre los medios y relativa estratificación so- -
cial. Todas estas características subsumidas dentro de un 
campo de poder principal y difuso, obviamente la nota más -
común en este tipo de sociedades. (7). 

En las sociedades m4s complejas, las caracte­
rísticas antes apuntadas, desparecen gradualmente y el des -plazamiento hacia una economía pastoril agrícola o mixta, -
propician la multiplicación de otras. En este tipo de so-­
ciedad, es imposible sostener una población m&s grande a m.! 
nos de que exista una mayor re&Ularidad en el suministro de 
alimentos controlables por el hombre. El aumento del grupo 
puede ocurrir por el simple crecimiento de la población o -
bien por la conquista que tiene entre otros objetivos la ex -pansi6n territorial y demogr!fica. El aumento de la pobla-
ción en es ta fase <JJe se analiza presupone una mayor difi--

w l tad en la comunicaci6n, la que debilita el mantenimien­
to del concenso. Aquí puede apreciarse tangiblemente, el .. 
aminoramiento de la presión social, en su tendencia a lo- -
grar el igualamiento de la participaci&n. 

Los cambios que operan son consecuencia de la 
complejidad con que la sociedad se manifiesta, por lo que -
ostensiblemente se advierte en el poder político, permitien -do que aparezcan los centros sigmentarios o estructuras de 
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poder. En otros términos, los individuos o familias que -
tengan aptitudes e•peciales para los recursos del poder úni 
co acceso a ellos, ser'1i empleados cada ves más erigienclC:­
de esta manera campos de influencia que necesariamente los 
eleva por sobre sus congéneres. (8). 

El funcionamiento de este proceso, puede -
advertirse en este tipo de sociedad, cuanto ante la inminen -cia de un problema o amenaza b&lioa o de otro género, algu-
nos hombres adquieren por su habilidad, tacto o temperamen­
to, manifiesta notabilidad pdblica. Después de una ~icto­
ria, es ruy probable que un Hder del tipo que sea adquiera 
privilegios especiales los cuales por circunstancias exclu­
sivas y naturales formarln irremisiblemente un centro de in 
terés, de perpetuación contirua. -

Un interés puede catalogarse oomo una pauta -
de demandas y expectativas que se originan en virtud a una 
posicicSn social determinada. Mismas que sirven para soste­
ner o hacer extensivo el poder al individuo o grupo. 

El conocimiento especial de lo sobrenatural, 
es también en este tipo de sociedad ml.s desarrolladas, un -
elemento prominente en el acrecentamiento de los intereses. 
por lo que quienes utilizaron la magia para invocar enfenne -dadest producir mejores u óptimas cosechas u ocasionar vis_ 
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torias militares, ~dieron convertirse en centros deciso- -
rios del poder político (9). Las cualidades inherentes a~ 
la persona humana representan para este sistema social, el! 
mentos básicos para conceder a los individuos y grupos, ma• 
yor capacidad y mayores elementos para intervenir en los -­
asuntos de interés colectivo. 

Las demandas y expectativas elaboradas en tor -no de la problemática social, a lo menos en su parte esen-
cial, convirtiéndose en tal virtud en una actividad dirigi­
da y planificada por minorías selectas que en calidad de -­
élites gobernantes, participan din6micamente en las decisi,2 
nes cotidianas. La existencia de élites, suele determinar -se de este modo, en una característica m4s para este tipo -
de sociedad, que a diferencia de las sociedades participan­
tes, se distingue por incrementar el desarrollo múltiple de 
estructuras segmentarías de poder. 

En esta clase de sociedad en la que contamo$ 
la capitalista, la élite como·veremos, es fundamental para 
explicar la mecánica de desarrollo estructural de loR dis­
tingos centros decisorios del poder. Sus oaracter:Csticas -
de acuerdo con C. Writht Mills, en su estudio sobre la es-­
truotura política de los Estados Unidos, est&n basadas, se­
gún la connotación moderna que le asigne, ena 



" l. Las tendencias institucionales decisivas 
que caracterizan la estructura de nuestra época, en partiCl!, 
lar, el ascendiente militar en una economía organizada en -
empresas privadas, y en sentido más amplio las diversas -­
coinéidenoias de intereses objetivos entre las institucio-­
nes económicas, militares y políticas. 

" 2. Las similitudes sociales y las afinida­
des sociol6gicas de los hombres que ocupan los (Alestos de -
mando en dichas estructuras, y especialmente el aumento de 
intercambio de los primeros puestos en cada una de ellas y 
el creciente movimiento entre unas y otras observando las -
carreras de los hombres de poder,y 

11 3. Las ramificaciones, hasta el grado de -
una totalizaoi6n virtual, de las decisiones que se toman en 
la cima, y el ascenso al poder de una serie de hombres que, 
por educaci6n e inclinación, son organizadores profesion~ 
les de gran fuerza y que desconocen las restricciones del -
adiestramiento de los partidos democr,ticos ••• 11

• (10). 

Históricamente podemos decir, que siempre ha 
perdurado el criterio de élites gobernantes, que estando · .:O 

vinculadas estrechamente a los intereses preponderantes de 
la &poca, han intervenido decisivamente en el manejo y con­
trol del poder poU'.tioo. 
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La función que específicamente las élites cum 
plen en el proceso de estructuración de los cent~os deoisC: 
ríos de poder, est& por decirlo así, reservada de manera es -pecial a aquellos que teniendo acceso a los distintos nive-
les de quehacer humano, participan en el manejo de la opi­
nión µjblica y que ejerciendo control sobre los distintos -
medios militares, econ&nicos, religiosos, jurídicos, educa­
cionales y de otra Índole, influyen considerablemente al es -tablecimiento naHtiplc de las estructuras sociales. Claro -está, que los detentadores del poder, racionalizan su situa -oión mediante un sistema integrado de ideologías y doctri-
nas que explican la naturaleza hegemónica del sistema, 
creand'o un oonsenao social aprobatorio del mismo. 

Lacomprensián sociológica sobre este fen6meno 
en el que grupos minoritarios o personas físicas han alcarr­
zado un índice múimo de relevancia dentro de los niveles -
decisorias de poder, nos lleva a tratar, aunque someramente 
a alguna de las múltiples teorías que en torno de este cam­
po se han elaborado. 

Así Darwin, al referirse a la evolución de .. -
las especies, externa una posición de car4oter b:l.ol6gioo, -
pretendiendo considerar como base esencial de su tesis, la 
teor!a del mis fuerte, p.ies según este notable hombre de -
ciencia, son los individuos mejor dotados quienes mejor PJ! 
den sobrevivir en la lucha por la existencia. (12). 



Por su parte Max Weber, al abordar el tema -
que ahora nos ocupa, considera que la probabilidad de encon -trar obediencias dentro de un grupo determinado se finca en 
el concepto de selección social. Lo cp.ie es lo mismo, la -
existencia de determinados tipos de ex>nducta y de cualida.;... 
des personales que al reunirse en los individuos concede ma -yores oportunidades de ingreso a una relación social cono~ 
ta. (13). 

Otro tratadista, Bertrand Russell, arguye co­
mo sustento de su tesis la desigualdad en la distriw- -
oi6n del poder, como consecuencia de la diferenoiaoi6n en 
el orden psicol6gico y fisiol6gico del individuo. Sobre -
este respecto, manifiesta que el poder individual que con­
fiere la categoría de caudillos, se presenta exoepcionalme,s 
te cuando concurren atriwtos y cualidades de gran valía, -
lo que yaciendo en el subconsciente de la persona inculcan 
a ésta merced a la experiencia, habilidad, decisión dictado 
de medidas justas, situación de mando hereditario y otras, 
seguridad y confianza. (15). 

Siguiendo un inter~s similar de los autores -
que anteriormente se han descrito, C. Wrigth - - - Mills, -
precisa que el poder en materia humana debe entenderse como 
el desplazamiento y reordenamiento racionalizado del h0111bre 
y agrega que en el pin&culo de las decisiones políticas y -
de mando, los puestos de autoridad son ocupados por élites 
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que adquieren su más firme consolidaci6n en el hecho de in­
tercambio de posiciones de los órdenes institucionales domi -nantes y fundamentalmente por el conocimiento que correspon 
de a un mismo tipo social. (16). -

otra teoría que por su contenido altamente -
revolucionario en los sistemas sóciopolíticos tradicionales 
creemos conveniente mencionar, la constituye la filosofía -
política de Hegel. Esta corriente ideológica al tratar so­
bre e 1 poder imoo ye dos elementos de primaria import anci a1-
La dialéctica, que expone un ~método capaz de producir con­
clusiones ruevasJ y una teor:Ca del Estado Nacional, oomo en -carnación del poder político. En su primera fase, la dia,...;. 
léctica del poder político sin clases y posteriormente re-­
formuladas como la interpretación materialista o eoon&nica, 
se convierte en el 6rgano intelectual del socialismo -mar­
xista que en esencia era antinaoionalista y enemigo decla.­
rado del Estado. El método histórico de Hegel fue el ins­
trumento lógico para comprender la proyección de los feJlÓn!. 
nos sociales y el valor de la cultura universal. 

La obra política de Hegel reclama la construc -oi6n de Estados Nacionales sobre la base de la voluntad oo-
nafn de la nación. El estado, de acuerdo co,n Hegel, es el -
poder de facto de unidad nacional y una aspiraci6n nacic:>oo­
nal por el autogobiernoJ pero fundmnentalmente el poder pa­
ra hacer que la voluntad nacional sea efectiva en el pa:Cs y 



\ 
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Esta interpretación llevó a Marx, a concebir_ 
el trabajo como el factor m&s valioso en la relación obrero 
patronal y sentar como base primordial en su tesis la su­
premacía del proletariado. 

En esta parte de su ideología destaca enf áti­
caritente que son las estructuras económicas las que actúan -
y condicionan la lucha de clases, estructuras que en el ca­
so ooncreto del sistema capitalista, est&n inequivocadamen­
te destinadas a cumplir con el curso de su evolución dialéc -tica. La tesis de acuerdo a la forma particular de captar 
el fen6meno humano la viene a representar en un estado en -
el cual una clase social, la blrgues:Ca, se convierte en - -
principal detentad<YJ.•a de los medios de producción. La ant,! 
tesis la representar& el dominio que sobre los medios de -
produoción ejerzan la clase desposeída, esto es, los prole­
tarios, al estar constituidos en propietarios de los nailti­
ci tados medios de producción. Y finalmente, la síntesis SS 
ri la convergencia hacia una sociedad sin clases, con la -
consiguiente desaparición del Estado, que _como sucede en el 
sistema capitalista opera fundamentalmente ex>mo instrumento 
de explotación y control de la clase proletaria. 

El proceso histórico del sistema capitalista_ 
de acuerdo con Marx configura una dictoman:la clasista de -
interés opuesto irreconciliables cada vez m's acentuados, -
que engendra como síntesis suprema de su evolución, la apl! 
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oación del sistema OOlrllnista. 

El planteamiento lo desarroll6 en términos de 
ascenso hacia el poder político y de abolición de otras for -mas de explotaoi6n. La evolución social de acuerdo con : · -· 
Marx implica un gobierno sin explotación en el cual el hom­
bre pueda mediante una planeaci6n racional y total de la -­
economía, alcanzar su plena magnitud. La ideología de Marx 
con base en los aap.aestos en que funda el materialismo dia.;.. 
léctioo, prevé' la desaparición del estigma histórico de la 
lucha de clases J as! mismo, prevé ' eventualmente la dictac:l,li 
ra del proletariado como una conciencia de la situación con -fiiotiva que suscita la relación entre el capital y el tra -bajo, originado como síntesis suprema de este proceso, el -
advenimiento del sistema comunista a ouyo amparo la socie­
dad pugnar& a que el litre desenvolvimiento de uno, sea la 
oondioión para el libre desenvolvimiento de todos. (18). 

En la sociedad comunista la persona se ver¡ -
reintegrada a su naturaleza humana desapareciendo totalmel).9 
te la enagenaci6n social. 

El logro de este sistema nos dice Marx, no 8!. 
r! posible empleando los medios legales establecidos, pies 
siendo el Derecho y el Poder instrumentos de la olase domi­
mante, el proletariado en su calidad de clase explotada te~ 
drl necesidad de recurrir a métodos violentos que garanti-
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cen su acci6n revolucionaria. El primer paso continía di­
ciendo Marx, consistirá"en.elevar el proletariado a la con­
quista de la democracia; para tal fin" • , • se valdrá de 
su dominación pol:Ctica para ir arrancando gradualmente a la 
burguesía todo el capital, para centralizar todos los ins-­
trumentos de producción en manos del Estado, es decir, del 
proletariado organizado como clase dominante y para aumen-­
tar con la mayor rapidez posible la suma de las fuerzas pro -ductivas. Esto, naturalmente, no podrá cumplirse al princi 
pio m&s que por su violación desp6tica del derecho de pr0-: 
piedad y de las relaciones rurguesas de producción, es de­
cir por la adopción de las medidas que desde el }Alnto de 
vista económico parecerAn insuficientes e insostenibles, ~ -ro que en el rurso del movimiento se sobrepasarán a si mis-
mas y serán indispensables como medio para transformar radi 
calmente todo el modo de producción ••• " (19). -

Esta ideología de tan singular predominio en 
el presente siglo, conceptúa al poder polltico como un fen6 -meno histórico de carácter necesario y transitorio, por el -<J,te la humanidad habrá de pasar antes de constituirse en · ... 
una sociedad sin clases. Concede de igual forma prioridad 
a la clase proletaria para que en su calidad de sector s~ 

cial dominante se convierta en principal detentador del po­
der. 

El an'lisis sobre la presente ideología al ._. 
igual que los demás argumentos exp.iestos someramente en el 
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desarrollo de este inciso, son reflexiones oon las que pre­
tendidamente se busca determinar la naturaleza que priva en 
las relaciones humanas, concretamente entre los detentado­
res del poder, que es la élite gobernante y aquellos que -
forman el sector gobernado. El problema sugiere en princi -pio soluciones y perspectivas diversas, pues en tanto que -
para algunos es ambientales o ideológi.cos, para otros se 1'! 
quieren de una internación ponderable de todos ellos como -
presup.testo de mando. 

Gobernar de acuerdo con la estructura etimoló -gioa del vocablo sugiere de inmediato la captación direccio -nal o de pilotaje acerca de la posici6n específica que debe 
guardarse en la totalidad del proceso social. 

Dicho en otros términos, la genealog:( a, posi­
ción social, ideológica u otras cualidades, capacidades y -
atrib.ltos casuísticos que desde .los albores de la civiliza... 
ción han sido preponderantes en la tecnología del poder, -
resultan a la. luz de las ciencias sociales modernas, admisi -bles en un grado de aceptaci6n media, pues éstas sin ser -
desplazadas de manera absoluta, urgen y necesitan de la in­
teracci6n social, como base indispensable para intervenir y 
tener acceso en los mhimos niveles del poder. 

La pluralidad de las estructuras sociales, jun -
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ta.mente con otras características propias de las sociedades 
complejas, siguiendo a Schermerhorn, tales comos Un consen­
so social no decisivo, compuestos antagonismos de valor, 
in.sti tuoiones gubernamentales en desarrollo, fonnas de do­
minio mixtas, aumento de las sanciones en áreas específicas 
creciente desacuerdo sobre el valor de los medios y fines -
de estratificación social circunstancias históricas a cp.ie -

est&n circunscritas, por las fuerzas sociales representati­
vas de los intereses predominantes dando lugar a que se -
constituyan sociedades militares, religiosas o como en la -
época moderna, industriales. 

Así, durante la época de la anti31a Grecia, -
particularmente en Atenas, el poder político estaba dirigi­
do por la Asamble Pública, la cual alteraba su política de 

acuerdo con lu exigencias circunstanciales CJJe le imponía_ 
el medio, optando por elegir funcionarios militares, cuando 
la supremacía era militar, y ~ando las finanzas se trans-­
formaron en un problema grave, se elegían a los funciona- -
rios financieros principales. Los cambios periódicos del• 
predominio militar el económico tenían carácter recurrente, 
convirtiéndose el Estado democrático ateniense en algunas -
ocasiones, en instrumentos al servicio de las estructuras -
segmentarías de poder y en otras en en mediador de las mis­
mas. 

Durante el feudalismo europeo, el poder polí­
tico estaba representado por quienes constituyen los di ver-. 
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sos centros decisorios de poder: la corte y el soberano, -
la nobleza con sus diferentes grac.luaciol'V.ls jerárquicas, el 
clero y los centros comerciales urbanos. Las relaciones -
que privaban entre sefiores y vasallos, eran de índole gene­
ralmente ambigua, p.idiéndose observar que las obligaciones, 
prestaciones y servicios por parte de estos últimos estaban 
determinados preferentemente por los intereses primordiales 
del señor& la nobleza por su parte, disponía de facultades_ 
para ejercitar toda clase de actos sobre el territorio que_ 
tenian en feudo, a cambio de un mínimo de lealtad, servicio 
militar o triblto al señor. La superioridad del monarca ~ 

fue de esta forma frecuentemente nominal, dado el natural -
desafío y anulación de su poder motivados por las presiones 
~e le inflign{an los nobles, la iglesia y las clases come!, 
ciales. La iglesia, no dependía únicamente de las sancio-­
nes sobrennaturales, sino que además disfrutaban de poder -
temporal, mediante el uso y disposición de fuerzas milita-­
res y vastas posesiones que convertían el uso y disposición 
de fuerzas militares y vastas posesiones que convertían a -
los arzobispados en pequeños reinos, ocasionando que el po­
der político tuviera en estas condiciones que luchar inces&l! 
temente contra el poder religioso para conservar su autom>­
mía. 

La flexible organización de la sociedad medi! 
val demostró ser tan inestable que posteriormente fue a.isti -da por un control mon,rquico más centralizado. La nobleza_ 

1 impiso restricciones al príncipe, a sus consejeros y ejew-
- { 

' ~,,.., .. _ .. ,,.. .... ,.,._., 
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tivoa. Esta hostilidad por la supremacía irresuelta y ex-­
tramadamente compleja, tuvo por consecuencia, la gradual r.!l 
construcci6n del gobierno central, cimentado en institucio­
nes representativas de los grupos dominantes, que equivalía 
a los elementos económicamente más fuertes y privilegiados 
de la sociedad. ( 21) 

En el período del liberalismo, especialmente 
a raíz del advenimiento de las modernas socieda~es democrá­
ticas imperó un estado de desconfianza por la concentración 
de poder en el Estado, produciendo como consewenoia, que -
dichas sociedades desplegaran actividades tendientes a res­
tringir las funciones del ~bierno y a que los múltiples --­
centro de poder didfrutaran de amplia libertad para formar­
se y reagruparse mediante cambios en la estructura asociat,! 
va, acompañada de un margen considerable de movilidad. (22) 

En la actualidad son las estructuras econónri.­
cas las que representando los intereses más preponderantes 
de la época, han participado más directamente en la confi~ 
raoi6n del poder. Los si temas básicos de producción alter~ 
nado con el desarrollo de las modernas sociedades indus- ~ 

triales, han determinado juntamente con el crecimiento múl­
tiple de Elites &irocráticas e Industriales que les sirven 
de control, un marcado intervencionalismo y sometimiento -­
del poder político. 

Esta situación no obstante lo paradójico que 
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rewlta a la fundamentación sociológica y jurídica del po­
der, es una realidad que se introduce cada vez más en los -
diferentes sistemas sociales contemporáneos. El predominio 
de las estn.ioturas económicas en los niveles de decisión le -gítima, se realiza a través del control y centralísmo oli--
gárquico de la plutocracia especialmente empleando formas y 

métodos sutiles y autoritarios de dominación, de efectos l,! 
tárgicos para la litre autodeterminación política inherente 
a toda organización humana. 

En este panorama nada alentador para el futu­
ro, histórico de la humanidad, el poder político, consider.! 
mos, urge recoger su autonomía concediendo equitativa par­
ticipación a todas las estn.icturas que en su conformación -
intervienen, forjando en el interior de cada individuo, un 
carácter ge11.1inamente revolucionario, que les permita tras­
cender y sobre todo, capacit&ndose para intervenir con cri­
terio y decoro en todos los aspectos importantes de la vida 
social. El desarrollo de una estructura de poder necesita 
por con.siguiente implicar la atenoi6n mesurada y activa de 
los detentadores de la misma, cuyo equilibrio e integración 
con los· principios de una auténtica democracia política, -­
permitan un máximo grado de efectividad en las funciones 6'!. 
bernativas. (23). 

El fen6meno de la decisi6n política como más 
a.delante lo veremos en el inciso b) de este trabajo, presen -
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ta una si tu ación extremadamente oomple ja que para actual i­
zarse y dilucidarse fehacientemente, necesita responder a ~ 
las demandas que plantea y exige el interés público y bien 
común de la sociedad. La por.deración y ew animidad de los 
detentadores del poder pÚblico conviertese por este hecho -
en una realidad ética de importante significado para el de• 
ve

1

nir hist6rico político. El aspecto moral en las relacio­
nes sociales de poder, es en este sentido un requisito in­
dispensable, que acompafia las actuaciones públicas de los -
gobernantes, distinguiéndose de la conducta ~e sigue el -
hombre cotllÍn en sus relaciones cotidianas. Weber nos dice -que 1 "El enfoque moral del individuo puede verse desde dos 
planos típicos ideales dif erentesz u obedece a sus convic-­
ciones intimas - moral de la convicción - sin importarles 
las consecuencias de su actitud, o bien tiene ~e responder 
de sus actos ante los demás, moral de la responsabilidad a 
pesar de "-'e en un momento se vea obligado actuar aún en -
contra de sus convicciones personales. Es el dilema entre 
el hombre cotidiano y el político, éste último tiene que ..... 
comprometerse frente a los demás. Lo que hace típica a la 
ética de la responsabilidad es su medio específicos el mon.2 
polizar la violencia legítima, aceptando las consecuencias 
que se deriv~n de estos. Es por ello que muchas de las ..... 
actitudes del político no pueden manifestarse a la luz ~-­
blica. El fin és conocidos obtener el poder o influir en -
su distribución, pero los medios para lograr esto en muchas 
ocasiones deben permanecer cubiertos, pues se oponen a la -
moralidad de la conviccicSn que predomina en el hombre <ioti­
diano. 
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Esta descripción de Weber, encuadra perfecta­
mente dentro de loa marcos realistas del poder, tal como la 
conoiben autores como Morgentha11. distante de toda concep­
ti•aoi6n ideol6gica, sobre todo considerando que el poder es 
esencialmente ír11to de las di.versas estructuras predominan­
tes, y no la imagen o representación cotidiana quecomunmente 
suele forjarse las personas (25). El estudio acerca del P2 
der corresponde en estas condiciones efectuarse tomando en 
cuenta la peculiaridad histórica y cu l~ral que guardan las 
estructuras. 

El poder·polítioo de aa.aerdo con lo que hemos 
indicado; aunque en forma'inoipiente e imperfecta, vemos ha 
tenido por consiguiente, imperancia desde las primeras for­
mas evolutivas de la sociedad. Su manifestación además de 
irse perfeccionando ha sido esencialmente prowcto de la -
convivencia contínuaday permanente de todos los miembros -
pertenecientes a una misma colectividad sobre un territo­
rio. " • • • Las relaciones políticas de voluntad, que 
reunidas forman la unidad de asociación, son esencialmente 
relaciones de dominación; no quiere decir esto que en el he -cho de la dominación se agote lo que es esencial del Estado 
sino que la existencia de estas relaciones es de tal suerte 
necesaria a aquél, que sin ellas no podría ser pensado. El 
estado tiene poder de mando y mandar, dominar, significa te -ner la capacidad de poder hacer ejecutar inéondicionalmente 
su voluntad a otras voluntades ••• " ( 26). 
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Hermann Heller, indica que debe establecerse 
una diferencia entre el poder del Estado y el poder políti­
co. A este respecto afirma que el poder 'Político no lo - -
ejerce únicamente el Estado, sino asociaciones políticas d! 
versas como iglesias, asociaciones de empresas, sindicatos, 
etc., que no tienen una funci6n poH ti ca específica, sobre 
este sentido agrega que no todo poder político en cuanto -
tal es poder estatal, por lo menos a vista de los benefioi~ 
rios todo poder político es potencialmente poder del Esta­
do. El medio único, por el wal una minoría: p.1ede ser ca­
paz de imponer su voluntad al resto de la oownidad es por .. 
el logro de lo fundamental. El poder estatal sobresale por, 
sobre cualquier otro tipo de poder ejercido por agnipacio..­
nes pluralistas, debido al control que ejerce al sistema l~ 
gal establecido; " ••• pero el poder del Estado solo surge 
en el momento que el ruícleo de poder realiza 9..l propia CO"!;!. 

nidad de voluntad y de valores frente a los adherentes y r• 
opositores mediante la persuación o la coacción. Sin embar -go, aún en los casos más primitivos de dominación el poder_ 
del Estado no aparece condicionado solamente por el núcleo_ 
de poder sino por todas las relaciones de las fuerzas polí­
ticas internas y externas. Implica cuando menos engañarse -a sí mismo el pretender siguiendo al idealismo hegeliano -
del Estado, que este poder del Estado es la expresión de 
una conciencia de Estado general, de una voluntad de Estado 
común, o de un interés colllÍn, de tal suerte que todo miern-­
bro del Estado haya de ver en el poder del Estado su "verda -dero" yo. Tal solidaridad de una "comunidad " del pueblo -
del Estado no ha existido nunca ni podrá existir a causa de 
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la estructura necesariamente antagónica de la sociedad. Es -ta pretendida comunidad de voluntad y valores del Estado en 
su totalidad es áplicable Únicamente a la solidaridad del -
grupo que constituye el rucleo de poder del Estado. Este -
grupo es una comunidad casi homogénea que vive bajo condi­
ciones naiiJrales y culturales casi igu alea, que profesa se.!! 
siblemente las mismas ideas políticas, y en parte también,­
tiene los mismos intereses colll.lncs • • • " 

El poder político confonne lo anterior, es el 
poder ejercido por el Estado, o el de una estructura segmen -taria de poder, que procura, incorporarse a la acci6n del -
Estado, el proceso de desarrollo del Estado, se advierte -­
por un movimiento de politizaci6n respecto a las más impor­
tantes actividades de poder • (27). 

Estas aseveraciones en las que el Estado ad-­
quiere la cormotación de verdader-a asaciación política, 
constituyen como acer-tadamente lo confirma Ma.x Weber: 

11 
• • • Una relación de daninio del hombre sobre ho111bres -

basada en el medio de la coalioi6n légítima • • • " ( 2.8) • 

De ahí que por Estado, debe entenderse, agre-
ga tan bt"illante tratadista, 11 

••• un instituto político 
de actividad combinada, ruando y en la medida en que su rua -
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dro administrativo mantenga con éxito la pretensión al mo-­
nopolio legítimo de la coacción física para el mantenimien­
to del orden vigente. • • " 29) • 

Con la presente definición concluimos el es't!!, 

dio sobre el proceso que el poder ha experimentado en las -
diferentes etapas de su evolución. En el inciso siguiente_ 
abordaremos su fundamentación jurídica, lo cual como es de -comprenderse constituye complementariamente a lo que hemos -tratado, un tema de capital importancia que por ningún moti -vo deberá excluirse, maxime ruando la temática que hemos ve -nido desarrollando así lo exige. 

b) LEGTIIMACION, ml'RUCTURACION Y LIMTIACI~ DEL POOm -
POLTIICO. 

Una dé las disciplinas con que IJarda m's es­
trecha relación el poder polÍtico, es el Derecho; es tan -
!ntimo este vínculo que podemor afirmar que son ténninos co -rrelativos. El derecho constituye todo un sistema de orde-
naciones jurídicas que regulan la conducta social, su vali­
déz no puede concebirse separada de la naturaleza propia ..;.. 
del poder político en virhid de los principios de legitimi­
dad que entre ellos existe. 
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Para que el poder político como forma ideal -
de domi.nación, según el significado que Max Webar dá a este 
concepto pueda tener permanencia es imperativo que exista -
un sistema de nonnas jurídicasque lo garantice, de forma y 
estructura, la organización del poder político lo mismo -­
_que su observancia sólo encuentra en el Derecho su máxima -
garantía, pies s6lo de esta manera puede pugnarse por el -
prevaleoimiento de la justicia y del orden. (30). 

Existe p.ies entre el poder político y el Dere -cho una dialéctica conjuntiva, en la que la formaoi6n del -
poder por el Derecho y el derecho por el poder guardan una 
estrecha relación. Este fenómeno es una consecuencia natu­
ral y cultural para garantizar la permemencia de la unidad -estatal. Al afirmar que el Estado es una unidad deseamos -
significar que aquél, lo mismo que cualquier otro tipo de 
organización, es preferentemente una conexión real de efec­
tividad, de ahí que el poder sea fundamentalmente úna uni­
dad que actúa en relación con motivos o causas. Las causas 
por las w ales se determina dicha únidad se explican por la 
cooperación de todos los miembros que integran la sociedad, 
pues la esencia de todo poder se atribuye en última instan­
cia a las actividades de los gobernadores y en la actualiz.! 
ción de esas actividades acunuladas por los gobernantes - -
( 31) • La sola pretensión de corducirse conforme a un orden 
o escala valorativa de conducta, es lo que en estricto sen­
tido sirve para legitimar y preservar la hegemonía y unidad 
del poder. El concepto de legitimacicSn, cuya naturaleza -
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describimos según Max Weber, como una estructura de dominio 
fundada en el reconocimiento de fines y valores tiene de -
acuerdo con e 1 enfoque que venimos señalando, realizaci6n -
extensiva al poder y el orden normativo que se establece. 
Entre ambos la legitimación actúa interactivamente. 

El Derecho por cuanto representa un orden nor -mativo de la conducta fruto de la objetivación y el equili-
brio estructural de las m's variadas y dinámicas fuerzas so -oiales, constituye de acuerdo con esto la forma técnica más 
perfecta de dominación legítima; su función con base en los 
presup.iestos adológicos fundacionales de su génesis y con­
tenido, sirve primordialmente para legitimar, estructurar y 

limitar el ejercicio del poder político. Dicha función se 
genera en virtud del vínculo estrecho que sobre el concepto 
del valor justicia!, tienen los miembros que fonnan la comu -nidad la que segÚn Kelsen, consiste en un valor relativo --
tendiente a proporcionar un máximo de felicidad posible a ~ 
un wmero mayor posible. Felicidad que de acuerdo con el 
autor que mencionamos, se entiende como la satisfacción de 
ciertas necesidades reconocidas por la autoridad social o -
legislativa • ( 23). 

La realización de la justioiá como principio -de legitimación del orden pol:Ctico-social, es lo que el De-
recho en. sentido axiológico confiere su expresión nonnati va. 
Poder y orden jurídico dentro del &mbito social, son conce2 
tos que se integran recíprocamente, el Derecho organiza y -
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confirma al poder y éste a su vez le concede su apoyo. A -
este respeóto, Francisco Ayala afirmas " • • • • Una pol!ti -ca desprovista de ordenamientos jurídicos, sería tan incon-
sistente en la práctica como inconcebible un Derecho desa­
sistido de organizaoión poli tic a. • • " ( 33) • 

La legitimidad con que el Derecho funda su ex -presi~n normativa, sirve para restringir y estructurar la -
competencia y funciones inherentes al ajercicio del poder -
político. Esta circunscripción y estructuraci6n que las .... 
normas jurídicas, fijan al poder, tienden independientemen­
te de la eficacia que se logra en el desempeño de las fun­
ciones piblicas, preservar de la anarquía y el despotismo, 
lo mismo que a restablecer el equilibrio contiruamente ine! 
table que presenta correlativamente el orden jurídico y la 
realidad social. El Derecho por su propia naturaleza es un 
orden normativo que se sitúa como término medio entre la -
anarquía y el despotísmo, procurando crear y mantener un -
equilibrio entre esas dos formas extremas de la vida social. 
(34) para precisar su concepto seilala Max Weber, es conve­
niente di :ferenciarlo tanto desde el punto de vista jurídico 
como del punto de vista sociológico. Amlx>s campos de inve!. 
tigación, comprenden acepciones distintas. 

Jurídicamente el Derecho se catalogó comos" • 
el sentido normativo 16gicamente correcto que debe corres-­
ponder a su formación verbal que se presenta corno nonna • 
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jurídica • • • 11 
( 35) • 

Sooiol6gicrunente el Derecho es un sistema -
de normas, que amparadas en la existencia de un cuadro - -
coactivo regulan de hecho la conducta de los individuos. 
El cuadro coactivo sostenido por una o varias personas en-­
cargadas de dar cumplimiento a los ordenamientos respecti-­
vos aún empleando medios f!sico, es lo <pe confiere a las -
normas desde-el punto de vista de la Sociología, su carác­
ter jurídico. (36). 

El derecho según esto, nos dioe Weber, esa 
• • • "Un orden con ciertas garantías espeo{fioas respecto_ 
a la probabilidad de su validez empírica. Y se ha de enten -der por "Derecho Objetivo garantizado", el caso en que las 
garantías consistan en la existencia de un " aparato coact!, 
voº según el sentido que ya definimos; es decir, qúe se es­
tructura para imponer el orden por medio de medidas ooacti­
vas, especialmente previstas para ello ••• " (37) Weber, 
conforme a la escuela: socio16gica del orden instituído, ea-:. 
to es, en las necesidades sociales, génesis de todo sistema. 

Completando el anterior concepto, Hans Kel­
sen agregas " • • • para que haya norma jurídica es preciso 
que haya también una instancia . de imposición coercitiva de 
la misma, porque de lo contrario no tendríamos una norma de 



derecho , sino otra clase de norma. Ahora bien, esta traba -z6n entre la conducta preceptuada en la norma y la imposi-
ción coercitiva de la misma, es lo que constituye la es- -
truotura 16gica esencial del derecho • • • " ( 38) el exposi -tor de la teoria pura del derecho, reconoce como fuente úni -ca del mismo a la ley, situación criticable por ser ésta --
producto esencialmente histórico de las fuerzas sociales. 

Las af innaoiones procedentes en estricto sen­
tido sociol6gico, aluden la existencia de un cuadro coacti­
vo como determinante en la selección de las normas juridi­
ca.s. La coaotividad en estas cira.mstancias corresponde -
determinarse por la influencia, o presión de medios físicos 
y psicológicos, que partiendo del reconocimiento de v&lidez 
que invariablemente es el orden jurídico, es por consiguie_u 
te lo que real y positivamente define la naturaleza del De­
recho; las instancias coercitivas, no obstante coadyuvan en 
la vigencia de las·· nonnas jurídicas no son de ninguna for­
ma esenciales a su concepto. La igualdad del orden jurídi­
co se finca de acuerdo con esto, en el recooocimiento que -
respecto a ciertos y determinados requisitos el consenso S,2 
cial otorga. 

El Derecho por lo que hace a estos términos, 
se define como un orden legítimo, como una ciencia notable, 
como un hecho objetivo en interdependencia con toda una se­
rie de t'en6menos sociales, de tal forma que cuando cambia -
el curso de las fuerzas sociales que le dieron vida el De-
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recho cambia también; su finalidad es: 11 
••• la elevaci6n 

de los poderes humanos a su maximo desarrollo y al máximo -del control humano sobre la naturaleza externa e interna • 
• • " ( 39). Este fenómeno se realiza en virtud de la proye_g 
ción que adc¡Uieren las fuerzas sociales que objetivan el -­
hecho constituyente del orden normativo, lo wal produce -
que siendo caractedstica del contcrrno social su din&mica, 
el orden jurídico establecido esté en continuo proceso de -
reelaboraci6n. Las exisgenoias y expectativas que :réi.tcra -damente demanda la sociedad, deben en estas circunstancias -estar en directa consonancia sin el contenido del orden ju-
r!.dico estatuido. La sociedad es la fuerza creadora del De -reoho, las distintas presiones sociales ejercidas sobre el 
poder como consecuencia de las necesidades sociales, sirven 
para determinar el contenido del orden jurídico. 

El Derecho para mantener el e<f,lilibrio y esta 
. -

bilidad social que se requiere para una armónica conviven-
cia y a fin de no alterar las relaciones fundamentales del 
poder, es preciso tender las estructuras sociales que lo -
crean en estricto sentido sociológico. Su validez debe te­
ner fidedigna correspondencia con las exigencias que plan-;. 
tea la realidad social, lo que el orden jurídico sea prepon -derantemente producto del reconocimiento, aspiraciones y --

convicci<Sn ética de los miembros que forman la conrunidad -
( 40) • Solo as!, afirma Max Weber, el Derecho estaroá en po­
sibilidad de garantizar los m&s diversos intereses sociales 
desde el m&s elemental, como la protección de la seguridad 
personal, hasta los valores como el honor y los poderes. --
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Para alcanzar la libertad política es menes-­
ter la existencia de un gobierno moderado en que los pode­
res se combienen a fin de que se regulen atemperen. Esto -
si·gnifica ponerlos en condiciones de resistir a los demls. 

La libertad política es el poder de laa leyes 
no del p.ieblo, y el poder de las leyes es la libertad del -
pieblo. 

.. Para evitar el abiso del poder, es necesario_ 
fragmentarlo, distribuirlo y separarlo, ya que el poder de­
fine al poder. (44) 

El poder est& sujeto a limitaciones, en inte­
r&s de toda la sociedad y en interés de sus miembros, "1ie­
nes no son el resultado del mecanismo de la htcha por el P.Q -der, sino que se sobreponen a esa lucha en terma de nomas 
o reglas de conducta por la voluntad misma de los miembros 
de la sociedad. ( 45) • 

La convicción de que estamos actuando cual -
debe ser es lo que determina mestra adherencia al orden ju -r:ldico, pies partiendo de la base de que las normas jurídi-
cas no constituyen por si solas preceptos ideales de conduc -ta, sino m'5 bien representaciones mentales que las perso-
nas se forman, la validez de ellas estriba en la creencia -
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de los valores que el orden nonnativo encierra. 

De todo lo anterior derivamos, no obstante la 
brevedad del presente ensayo, que en el Derecho por su fun­
damentaoi6n axiolcSaica de adecuaci6n a la realidad social -
nos permite analizar el poder tanto en su aspecto jur:Cdico_ 
oomo en su aspecto sociolcSgico, objetivo de 11.1estro estudio 
y que esperamos a lo menos, haber terminado en su parte - -
aastancial. 
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La estructura política formal del Estado Mexi -cano, contiene las cai'acter.!sticas te6rioas de un sistema -
democr&tico representativo que se resumen de la manera si­
¡uientel 

a) Una ConstituoicSn Política tendiente a re~ 
l'Jlar el ejercicio de las libertades públicas, que señala - . 
las linli. taciones de las relaciones entre gobernantes y go-­
bernadoa. 

b) Un sistema de efJ.lilibrio y atribuciones ª!. 
pec!fi.cas de controles y c<mtrapesoa rec!procoa que se ad­
vierte a través de la divisicSn tripartita del poder. 

o) · El.. reconocimiento doctrinal de la sobera -n!a pop.1lar, confoMne a la cual todo poder dimana del pue-
blo y se iutituye para beneficio del mismo. 

d) La existencia y reconocimiento del sufra--
¡io universal. 

e) Un régimen de legalidad e i¡u aldad ante 
la ley. 



f) Un gobierno emanado como oonsecuenci a de -
elecciones libres y peri6dioaa. 

g) La existencia de una opinión pública con -
derecho a intervenir con entera libertad en la vida políti­
ca, social y econ&nica del Estado. (1). 

Estas características te6ricas integran cons­
titucionalmente la estructura política formal del Estado Me -:xicano, no ob&tante, existe una considerable di&crepancia 
en relaoi6n a la estructura real del poder, ea decir, alud! 
moa a su pr,ctica. Esto p.aede corroborarse cuando en w -
ejercicio obaer-1amos el predominio de importantes factores, 
loa cu alea en este ensayo se hace preciso analizar. Dichos 
factores oonatribuyen a la ooncentracicSn del poder en un ao -lo hombre, el Preaidente de la RepÜblioa. Puede afirmarse 
que teóricamente el Estado Méxicano, cumple m:CrU.mamente con 
la denK>cracia representativa plasmada doctrinalmente en sus 
instituciones, pies la concentraci6n del poder ea de tipo -
unipersonal. " ••• el poder para decir no reaide en loa -
6rganoa formales de gobierno ¡reacri toa por la Conati tu- -
oicSn, di¡amoa loa cuerpos legislativos y namicipalea. Ea -
también comprobable que la independencia de los poderes le­
gislativo y judicial respecto del ejecutivo es llllcho menor_ 
que en una verdadera democracia. Y es asimismo signo de -
una organizaci6n democrática impura o Sui Generis ... " (2) 
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Carl J. Friedrich, autor alemán, al realizar -un examen sobre la forma presidencia 1 democrbica de go- -
bicrno, sostiene& 11 

••• Tenernos aquí una forma que, por 
la posición central del supremo funcionario ejecutivo, es-­
tablece un tipo de Gobierno de una sola persona. En el 
fondo, si queremos usar palabras anticuadas, es una forma -
monárquica de la Democracia, pero naturalmente no es el se~ 
tido de una monarquía europea, sino en el sentido original 
de gobierno de una sola persona. Por eso, para evitar con;. 
fusiones, se podría con Max Weber, hablar de una forma mono -crAtica de la Democracia. Esta se caracteriza por una es-
tricta separaci6n de poderes, especialmente una aguda sepa­
ración del poder legislativo, de lo que resulta una direc­
ci6n enérgica del Estado. Igualmente característica para -
ella. Esta direcci~n enérgica del Estado depende, natural­
mente, hasta cierto ~nto, de la personalidad del hombre -
llamado a este cargo monocrático, de ¡obierno • . • " Indica 
este tratadista que el inminente peligro de la forma presi­
dencial en los términos anteriormente concebidos, es su se­
ñalada inclinaci6n a la dictacltra como acontece actualmente 
en algunos Estados de Sudamérica { 3) • En el Estado Mexica­
no, juzgamos que no ha prosperado este peligro inminente de 
que nos habla Friedrich, en virtud a que los factores que -
intervienen en la concentraci6n unipersonalista del poder, 
actúan a la vez como moderadores de la decisi6n gubernati­
va. Estos factores cuyo análisis nos avocaremos más adela,!! 
te son verdaderas instituciones políticas que se han creado 
como consecuencia de la peculiaridad hist6rico- política de 
nuestro país. 
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Un análisis objetivo a la compleja trama de -
las relaciones políticas y del poder en el Estado Mexicano, 
nos conwce por consiguiente de acuerdo con las anotacio­
nes que hemos venido indicando a tratar sobre los factores 
que de manera mayormente sobresaliente influyen en el ejer­
cicio y concentración unipersonalista del poder sobre este 
respeoto, es importante referirnos primeramente a la fun- -
oión de los partidos políticos los walea no obstante aglu­
tinar esfuerzos e ideas, no han respondido conforme a los -
preceptos de doctrina política para tal sentido creada. El 
valor de ellos en los regímenes democr,ticos ea de vi tal i,! 
portancia no s&lo para la lucha política, sino factor encag, 
zador y oonsolidador del poder pÚblico tal afirmaci6n ae de -riva de la expresic.Sn de Gustav Radbruch, al decir quea " Es 
sustancial en la democracia que la autoridad del Estado ema -ne del pueblo, es decir, que todas la.a funciones del Estado 
responden, directa o indirectamente, a la voluntad popular, 
manifestada por medio de eleccicpies. Ahora bien, ni las - -
elecciones ni las votaciones populares, son posibles sin -­
una agrupaci6n previa del pueblo, de la que surjan los can­
didatos y que sirva para esclarecer, antes de que el p.¡eblo 
vote, las diferencias y contradicciones acerca de las cu.._. 
les han de promnciaree los electores o votantes. Esta la­
bor, tan necesaria sólo pueden llevarla a cabo los partidos 
por eso la democracia o gobiemo del pueblo es inseparable_ 
del régimen de los partidos. Atentar contra la existecia o 
el libre funcionamiento de los partidos es atentar contra -
la democracia • • • " ( 4) • 
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La importancia de los partidos políticos se-­
gun desprendemos del plrrafo anterior, es rasgo caracterís­
tico de los régimenes democráticos, no obstante, al referi!: 
nos particularmente a mestro pa!s, Vicente Fuentes Díaz, -
afirma que los partidos políticos" ••• Tal como los conce -bimos actualmente en México, son un fruto ruevo, demasiado 
reciente de la evolución histórica del país. Puede decirse 
que apenas están organiz&ndose ••• 11 (5) Sobre este mis­
mo aspecto agrega ..,reno S'1lchez" • • • Ciertamente no es -
infundada la afirmación de que la carencia de partidos pol,! 
ticos que merzcan ese nombre por su organización, permanen­
cia, contiruidad, claridad en sus tendencias program!ticas 
y apoyo auténticamente popular se prolonga hasta ahora mis­
mo. La temencia al mando político unipersonal, autorita.­
rio y centralizado, ha persistido hasta ruestros días cuaí.­
lesquiera que sean las formas en uso para manipular las 
elecciones o falsificar la voluntad popular. A menudo ésta 
queda retenida por vicios arcaicos, cano el amiguismo y los 
deseos personales del mandatario que se cree soberano. • •11 

(6) 

En ruestro país los partidos políticos no re­
presentan un auténtico juego democrático, la existencia pre -dominante de un partido en el poder, ha originado la inapet 
fecci6n de los sistemas políticos y de la ¡recaria e inci-­
pientc vida democrática, constitu~ndose ésta como único -
factor equilibrador y sostenedor del poder político. Abm­
dando en esta crítica el jurista Felipe Tena Ram:!rez, ad- -
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El segundo factor lo radica en la amistad, -
cualidad y gran virtud que debe encontrarse en todo gobier­
no y cuya manifestacit"Sn se advierte a través de las or¡ani­
zaciones sociales que se orean y relaciones interpersonales 
que se dispensan. 

Por lo que toca al interés eao:Csta como fao-­
tol" paicoldgico de la aasodicha fmnilia revolucionaria del 
Estado Mexicano, ae explica en atenci6n del carlctel" limita -do del período de dese111peffo de las funciones píblioaa. Así 
un funcionario no puede permitirse i¡nol"ar el car,cter tr~ 
sitorio de su gesti6n. Esta fuerza también se manifiesta -
por el af¡n de aru111.1lar podel" y riqueza en un lapso deter­
minado. 

El peml timo factor que desde el punto de vi.! 
ta psicol6gico aefiala Brandenbrug, lo hace residir en la -
probabilidad de la eliminacidn f:Csióa o derrota polltica -
de los detentadores del poder. lo primero por evoluoic$n -
misma de las inati tuciones ha diamimldo considerablemente 
a partir de una década atr,s, m&s no la segunda que todav:Ca 
es latente. 

Finalmente es la inercia el factor que se des -prende como una consea.aencia de la peculiaridad de la fami-



lia revolucionaria éste se observa oual'Xlo se tiene que aceI?, 
tar lo que ya existe, es decir, el status quo, que incluye 
fen6menos como el sistema de protección, el soborno y otros 
vicios que propician la corrupción en los sistemas políti­
cos. (8). 

Estos factores de índole principalmente peico 
lógica como las amplísimas facultades otorgadas al Ejecuti: 
vo Federal por la ConatituoicSn de 1917, lo mismo que el - -
uiento aeográfico de loa Poderes Federales en la Ciudad de 
MiSxico y eacala del Poder Civil Oficial, influyen conaider.! 
blemente en la preaervacicSn de las relaciones de loa miem-­
broa de la ~lite gobernante, así como a que el poder acuse 
marcado oentralíamo en la persona del Presidente de:. la Re­
pública, dando por resultado una estructura predaninmte -
rnonocr(tica. ( 9) 

El poderío desde el punto de vista político -
vemos se ha concentrado antidemocr&ticamente, originando la 
versión de ser una oli¡arquía · la que gobierna la naoicSn po­
lítica, ecooomica, social y cúlturalmente. ( 10) 

Esta si tu ación f¡ctica que se observa en el -
sistema de ¡obierno del estado Méxicano, dootrinalrnente ºº!! 
tradictoria a los principios teóricos de un sistema democrá -tico representativo, obedece primordialmente necesidades -



71 

urgentes de estabilizaoi6n política, en la que nuestro 
país partiendo de su realidad histórica, busca mediante fór -mulas adecuadas, proyectarse óptimamente en su &mbito insti -ttacional. Esta pea.aliaridad ~e guarda nuestro actual sis-
tema de gobierno, tiene limitaciones que le imponen otros -
factores sociales igualmente importantes, que por su dinMd -ca y disciplina dentro del control polltico eviten se esta-
blezcan dictaduras aemé jantea a las que existen en al¡unu 
partea de Aaérica L.ltina. 

El 80ciólo¡o Pablo González Casanova, al tra­
.tar sobre loa sectores sociales que mú deiatacadamente iir­
fluyen en la delimitación y relativizaci6n del poder, indi­
ca como oomplementaoitSn de lo que hemos venido ap.mtando, -
que en Mb:ico como en 111.1choa países hispanoamericanos, son 
los caudillos y caciquea reaionales y locales, el ejército, 
el clero, loa latifundistas y empresarios nacionales y ex-­
tranjeroa, los que m's conúnnente influyen en el poder pol:l -tico. De esta manera, al referirse a los caudillos y caci-
ques, conoeptUa a éstos como factor influyente en las deci­
siones ¡ubernativaa, indica que el caciquismo oontima so­
breviviendo y que si bien no conserva las caracterlsticaa -
de otraa épocu, aa •anifeatacil'Sn en el poder .t¡ue palpán­
doae como una co1111ecuenoia de laa relaciones per80nale• y -
de parentesco, para acabar con este sector social de manera 
definitiva, eeri neoeaario que nuestro pala, alcance su 11"!. 
do múimo de desarrollo, que re8Uelva el aislamiento en ~e 



tive la provincia, asimiano ser& necesaria la expansión del 
comercio, las comunicaciones, la educación, etc. (11) 

En la actualidad; los caciques por su habili­
dad., se han infiltrado y Umi tado a los gobiernos locales, 
Sin embar¡o, a.a vinculaoicSn con otros importantes sectores 
de la población, ae hace notar en las aoti vidades m&s impo,t 
tantea que el ¡obierno realiza. Para erradicar las formas -perniciosas en que ellos intervienen, ea indispensable, co-
mo oportunamente lo hemos indicado, que el beneficio que el 
proll"f!&O trae consigo se extienda en toda su ¡eneralidad y 
hacia todas direcciones. Especialmente haciendo operante -
el funcionamiento de auténticos partidos pol:!ticoa, primera 
de nuestra• premiaaa, que aaranticen mediante su 111tommla_ 
el de•arrollo de un alto nivel. democr4tico. Eato ., reau.;:. 
za .eleccionando adecuadamente a los candidatos que habrh -de de•mpeflar p.aeatoa ptblicoa. 

otro factor que en cierta etapa de n.aestra -­
historia constituyp un elemento de notable influencia en la 
dirección y conaolidacicSn del poder político mexicano, lo -
fue el sector mili tariata, mismo que dada la posicicSn p-iv!, 
le¡iada que obaervaba se erigicS por las situaciones histcS.o­
ricas que atravesaba el país en depositario y ejecutor del 
poder. Afortunadamente este intervencionismo ha cesado, aa 
fuaión con el p.ieblo lo ha convertido en garantía de orden 
y de disciplina, servicio y eqúilibrio social. 



~estamente al militarismo como factor de d~ 
oisión en las esferas gubernativas encontramos que entre -
los sectores sociales que tradicionalmente no han dejado de 
tener influencia en la vida política del país, está el el~ 
ro, Su participación escudada a través de diferentes orga;.. 
nizaciones políticas, ha sido en mucho violatoria de los -
m4s elementales principios de nuestra Constitución. La ao­
ción política del clero se constata observando los informes 
y comentarios políticos- periodlsticos que circulan, la - -
oratoria que en los pf lpi tos se emplea, la educación reli­
giosa en las escuelas y en la integración abierta de grupos 
político-religiosos como el M>vimiento Familiar Cristiano.­
Todo ello nos conduce a pensar que el poder de la Iglesia -
en materia política permanece latente y que en las transfot 
maciones sociales ella lejos de perder w fuerza, la ha re­
cuperado y contirua inorementWola. Además, el clero tra­
dicionalista por su organización, capacidad y sistemas que 
emplea, representa una fuerza actuante y viva por lo que es 
considerado como un gn.ipo de presión ampliamente diversifi• 
cado, que los gobemantes tomen en cuenta en sus decisio- -
nes. (12). 

Lo que hemos dicho acerca del clero, podemos 
aplicarlo también al 111Undo de las finanzas, organizado en 
confederaciones, c&maras, asociaciones, etc., participan -
aún cuando sin ninguna representaci6n oficial, en las deci­
siones m'8 importantes del gobierno. Es, podemos conside­
rar un factor de presic.Sn que a la manera de Finner, incluye 
sobre los titulares del poder, pero su meta no es el logro 

.. ., .,,,,.,.,, .. ,.. ' 



80 

del poder en sí. (13). 

Así vemos que dentro de las formas mú colll.l­
nes de participaci6n, destacan las organizaci&nes tales co­
mo las confederacionea industriales, o"1taras nacionales de 
comercio, federaciones patronales, asociaciones de banque­
ros, consejos directivos y grupos de especialistas en el r.! 
mo, que apoyados en las convenciones y asambleas proponen -
decisiones políticas fincadas en el poder econ&mico de que 
disponen. 

Tutbién ae hace neceaario mencionar que loa -
crd'ditos conectados con el extranjero propician la partici­
pacicSn indirecta de las empresas no nacionales en la vida -
política eco!MSmica una notable reducoicSn de la soberanía y 
libre autodetenninacic.Sn. (14). 

Para terminar de describir los factores que ;;.;... 
m'8 conunnente ·influyen en las decisiones pol:lticaa-·del E ... 
tádo Méxicano, ilÓlo· nos resta ·hacer mencicSn de la existen­
cia de grupos y asociaciones con fines fraternales, de ami,! 
tad y de trabajo tales cano las Log:las Ma.Snicae y loa Sin­
dicatos. Laa primeras según opinic.Sn de Vicente Fuentes - -
Dlaz, :nunca han dejad> de tener influencia en loa m4a impo.t 
tantea acontecimientos poHtiooa (15) 1 y loa aeaundoa, en -
la lucha por mmtenerae dentro del equilibrio del Poder, -
fomentan el central:lano sindical, las dos terceras partea -
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de trabajadores sindicalizados están afiliados a la Confe­
deración de Trabajadores Mexicaoos, la que en su calidad -
de gran central, colabora con el gobierno dentro del sec-­
tor obrero del Partido Revolucionario Instítucinonal. - ..... 
(16). 

Todos los factores que hasta esta parte del 
¡resente ensayo hems ex.~esto, se concretan al poder po­
lltioo del Estado Méxicano, la influencia de ellos se ad­
vierte en las mú importantes decisiones del gobierm, lo 
cual hace que se convierta adem4s de nionocr,tico en un Es­
tado de Ascendencia olig~ica. Se unen en la miai6n de 
defender lo establecido. Los políticos que actúan cerca -
de los centros de decisicSn o que formin parte de la bJro­
cracia wperior del Instituto PNR - PRM - PRI, los altos -
funcionarios que actúan como engranaje de la política en -
boga; los grandes agricultores, illWstriales, comerciantes 
y banqueros con ingresos superiores por sus condiciones -
privilegiadas, son los principales integrantes de esa oli­
garquía. ( 18) • 

Este cap:!tu lo p:>r tratar el cuo específico 
de M&xioo, se conV'ierte en b'sico dentro del contexto de -
la presente tesis. La ex.posici6n sobre laa característi­
cas te6ricas de niestro actual sistema de ¡obierno, junto_ 
con los factores que atemperan el ejercicio y relaciones -
de poder, sirven fundamentalmente para proyectar nuestro -
futuro con comprensión aibstancial de la etapa en que viv! 

·.'.'' 
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mos. Es as:! mismo un paliativo para que conociencÍo nues­

tra realidad socio-política, emprendamos de acuerdo con el 
movimiento que ofrecen J'l.lestras estnicturas, una avanzada 
cívica de interés sobre los problemas nacionales. 

Lo anterior nos conduce a reflexionar seri~ 
mente sobre la responsabilidad que gobernantes y gobern~ 

dos tenemos en la construcción del ""xico que ambiciona- -
mos. Un México que superando aunque paulatinamente las la -eras ancestrales que hemos venido padeciendo, habrá de es-
forzarse por integrarse cada vez mis, a las 11..1evas corrie,!! 
tes de emancipación social y política, en donde los hom-·­
bres pueden convivir dignamente sin vulnerar los princi- -
pios fundamentales de su libertad. La pauta en donde ;.. -
abrevaremos el sendero de J'l.lestro destino corresponde ins.­
pirarse en los fundamentos supremos de 1'.lestra Constitucio -nalidad, concretamente en el Derecho, gracias al cual im-
primimos funcionalidad a J'l.lestraa instituciones. 

La democratización del pieblo mexicano como 
proceso selectivo de sus mejores hombres para el desempefio 
de las funciones públicas, lo mismo que como interés de t.2. 
do ciudadano para participar en las tareas que nos son co­
munes, son parte consustancial de la conducta la que gobe!:, 
nantes y gobernados habr4n de empefíar lo mejor de su capa­
cidad y aliento. Todo ello con la finalidad de integrar­
nos cada vez m'8 como hombres dentro del turbulento acae­
cer universal. 
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a) LOS COMPLEJffi SOOIALES Y SU INFLUENCIA 
DENTRO DEL PROOm;o CONF'CllMAOOR DEL 
POO~ SOOIAL 
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Todas las cosas que existen en la naturale­
za están conformadas de variados elementos y a medida que 
el hombre las sujeta a investigación concluye con el 00112 
cimiento científico de las mismas. 

A los estudiosos de la SociologÍa lea preo­
cupa determinar el elemento social y para ello bifurcar -
sus opiniones, sosteniendo unos& ()Je el elemento social -
lo es el grupo y para otrosa El elemento social lo es y­
representa, un indiviwo. 

En mi concepto el elemento social ea el .Vl!, 
po y no el individuo, ya que Augusto Cornte, filoaófo y m! · 
temático francés, de Montepellier, autor de la Filosofía­
Positiva, afirmas " ()Je todo organismo o sistema se cons­
ti tu ye por partes que le son homogéneas, es decir 1 no con 
heterogéneas porque el organismo se aniquila", más adellll! 
te concluye por analogía que& " Todos los componentes de­
la organización social son las sociedades ". ( 1) 

De lo anterior desprendemos, que un estudio · 
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sobre las realidades humanas, nos conduce a distinguir una.­
gama complicada de conjuntos con individuos heterogéneos -­
que las integran, los cuales poseyendo especiales caracte-­
r!sticas, se distinguen a la vez otras colectividades. De -
esta manera, podríamos referirnos a la famil:i.a, a la vecin­
dad, a la aldea, a la muchedumbre, a la clase profesional,­
ª la nación, al estado, etc., lo que determinados por una -
serie de procesos y relaciones sociales combinados, forman­
una amalgama de unidad o de conexión real. A esas pluralid! 
des sociales, las denominamos formaciones o complejos socia -les, a las que para comprenderlas mejor se hace necesario • 
conceptuarlas en tres tipos, a saber& Por su categoría o -­
clase por su agregaci6n y por su interactividad. 

Los grupos humanos para catalogarse en clases 
se basan en una serie de características similares, las que 
pentiten considerar múltiples aspectos dentro de un solo -
concepto unitario. 

La concurrencia de. notas comunes es lo que ha -ce que los individuos se cataloguen como semejantes, para -
lo cual no es necesario que estén juntos, reunidos o que se 
produzca un estado de interacción entre ellos. Así cuando­
se hace referencia a los intelectuales,no quiere significar 
se que estén necesariamente reunidos, lo cual· puede o no ..: 
presentarse sino más bien aludimos a la similitud que los -
individuos guardan dentro de dicha pluralidad social. 



Si nos referimos a una agregaci6n humana, abat 
camos el hecho de una relaoi6n de proximidad en el espacio,­
es decir, respondiendo simplemente a un estado unilateral de 
atracción o a la existencia de un ligamen externo, Ejemplo -
de este tipo lo constituyen las cárceles que encierran a un­
grupo de individuos o bien, las ofertas que atraen a oierto­
número de compradores. 

Por lo que toca al tercer concepto de plurali­
dad o sea el de interactividad, consiste en que los sujetos­
que lo constituyen, ejercen influjos recíprocos, determinán­
dose la formación de tal gn1po por las acciones y reacciones 
de correspondencia mtua. 

La reciprocidad de las acciones psíquicas, es­
lo que propiamente constituye este tipo de pluralidad social. 
Aquí puede observarse por parte de los miembros que la inte­
gran, una efectiva conexión, la cual facilita la existencia­
de una relativa unidad y delimitación. El términoTelativo­
por lo que a este tipo de pluralidad concierne, obedece al -
carácter ampliamente diverso que los complejos sociales tie-
nen y cuya interferencia impide una absoluta demarcación. -
(2) 

Lo anteriormente expuesto nos ilustra que los­
complejos sociales no se conforman como un ser substancial -
independiente, sino más bien como conjuntos combinados de -
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procesos y de relaciones sociales y de modos colectivos de­
conducta. 

La interactividad de los complejos sociales,­
de acuerdo con .los cauces preestablecidos, prop6sitos, pro­
gramas•yvalorizaciones humanas, integran juntamente con la -
organizaci6n un conjunto coligado de energías, que sumados­
y multiplicadas substancian la fortaleza de los entes colee -ti vos. 

La supervivencia, formaci6n y desarrollo de -
los entes colectivos, requieren del equilibrio de los prOCJs, 
sos y relaciones sociales, lo que permite superar todo ins­
tinto o pasión disgraoionista y colabora en todos los 6rde­
nes y finalidades preconcebidas. Así mediante la familia,­
estirpe, pueblo, estado y otras corporaciones, se oonsigue­
anular las dificultades con que frecuentemente se tropieza­
en .los círculos de convivencia humana. (3) 

Ocuparse de los complejos sociales, como de­
terminar la influencia conformadora que ellos ejercen den­
tro del proceso fol"lllativo del Poder Social, es por lo tanto 
una tarea que plantea problemas de orden técnico y cuyas so -luciones deben actualizarse en funoi6n de la concurrencia -
de sus factores, mismos que condicionados por circunstan­
cias de oportunidad, organizaci6n u otros, contribuyen al - · 
f ortaleci•iento e importancia de la totalidad de los queha­
ceres sociales. 
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De todo lo anterior, Pf)demos concluir que los 
gn.ipos o complejos humanos se integran de personas cuyas -­
c.onduotas se enlazan entre sí, par<a conformar por su din&n! 
ca e interaotividad social su propia vida, la que en aras -
de la supervivencia representa formas y manifestaciones so­
ciales diversificadas que la Sociología como ciencia de las 
acciones sociales se ocupa de investigar. (4) 

El aspecto f en&neno sobre la integración del­
Poder Social, exige por lo tanto el concurso de criterios -
empíricos, que basados en los diferentes aspectos del queh.! 
óer humano, registren de manera siatematizada lo CJJe ocurre 
en la vida social. Una investigaci6n exhaustiva a este res -pecto, implica por consiguiente considerar que el poder no-
es de naturaleza perentoria y que existe aún sin •diar de­
cisiones explícitas siendo la dinámica elab:>radora del Po-o­
der Social esencialmente producto del movimiento dialéctico 
de fuerzas contradictorias el eje crítico en torno del cual 
se consolida el equilibrio de la sociedad. (5) 

b) a>Ncmo y NATURALEl.A DEL PcmR SOCIAL 

Del análisis que sobre los complejos sociales 
abordamos en el inciso precedente, JXJdimos advertir como -
presu}Xlesto antropológico de lo social• la naturaleza gree 
ria del g~nero humano, la cual sin menoscabar la sustantiv! 
dad propia del individuo, la presupone a reacci.onar análoe 
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mente al resto de sus semejantes. Esta propensi6n o necesi -dad de aprobar y de actuar socialmente conforme a la reali-
dad social a la que está inserto, es determinante para ex-­
plicar el aspecto ontológico del Poder Social, el cual con­
base a los principios sociológicos que lo sustentan, repre­
senta la objetivización de fuerzas sociales dinámicas y con -tradiotorias, tales como econ6mioas, militares, demogr,fi--
cas, psicológicas, éticas, culturales, etc., intereses con­
cretos que en posición de equilibrio estructural hacen ase­
quible el orden normativo correspondiente. (6) 

El concepto que sobre el Poder Social hemos -
expuesto, nos conduce obviamente al wlisis de las ª'ª CO,!! 

notadas fuerzas o elementos que en dicho poder concurren. -
El examen de ellos, de acuerdo con los intereses que repre­
sentan, constituye p.¡es BUS oaracter:Cstioas extensamente V,! 

riables, ireas de conocimiento que no obstante sus peculia­
ridades, interezaa la investigación social. 

Nuestro interés al tratar cada·-uno de ellos -
se determina por la necesidad de captar al poder coíno la. ob -jetivaci6n de fuerzas sociales representativas de los inte-
reses predominantes, cuya permanencia o variabilidad condi­
cionada, por circunstancias históricas de tiempo y de lugar, 
contribuyen a definir su naturaleza. 

La estructura del Poder Social, va según se -
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desprende de lo anteriormente exj,uesto, en consecuencia --­
directa con la pluralidad integral de todos sus elementos,­
los cuales dada su· importancia analizada a continuación a 

ELDIENTC6 ~ONOMlCCSa 

La notabilidad del poder econ6mico como fUer­
za estructurante del Poder Social, se apoya en gran parte -
en el medio geográfico y la capacidad técnica industrial dis -ponible. 

Es aaí que las estructuras económicas imperan 
tes en cada época, han sido en mucho producto de las pect.t_: 
liares condiciones del medio geogrUioo y de los disposi ti­
vos técnicos empleados. 

Así en las primeras fases evolutivas del hom­
bre, observamos que la estructura económica dominante, se -
configura por una casi total dependencia del hombre con el­
medio. En este estadiográfico, es determinante dentro del­
incipiente desarrollo económico. El carácter nómada de los 
grupos y hordas, en este nivel primitivo se finca sust~ 
cialmente en el consumo, los queliaceres humanos son de na­
turaleza receptiva y las ocupaciones elementales como la re -colección y la caza constituyen las actividades m's solici-
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tadas en este importante período de la historia. (7) 

PostcrioÍ-rnente en una fase mis evolucionada -
es la agricultura la que constituyendo una etapa de nuevas­
perspeotivas eoon&nioas establece mediante el sedentarismo­
una nueva forma de vida, en la que las transformaciones de­
orden material, social y político superan en grado preponde -rante las prácticas rudimentarias de otros estadios inferís, 
res. Es aqu! en esta etapa tan singular en la evoluoi6n so -oial, es encomiable observar una gradual liberación del ho!! 
bre respecto al medio geográfico oircundanteJ pero la ruJ>tl!, 
ra total en tal sentido no es concebible, pues si bien el -
hombre ha sido capaz mediante el empleo de ruevas técnicas, 
de aprovechar y de transformar las condiciones naturales, -
la historia nos demuestra que el poderío de las naciones -
guarda íntima relación con este factor. (8) 

Es por ello, que a fin de ser cautos y preci­
sos en nuestras aseveraciones, es conveniente cuando aludi­
mos al medio geográfico como elemento de integración econó­
mica, referirnos más que al determinismo a la influencia -­
que éste invariablemente presupone y ejerce. 

El carácter influye del medio geográfico como 
presupuesto invariable del poder, se advierte claramente, -
cuando para ilustrar este concepto, arfji!mos dentro. del tr! 
fico de la relación mundial, entre otros ejemplos de la po­
sici6n peninsular de la Gran Bretaña, la si tuaoión peninsu-
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lar de Italia, la separaoi6n oceanográfica de los Estados -
Unidos respecto de otros continentes o bien la vastedad del 
territorio de la Uni6n Soviética. 

Estos casos en los que los accidentes que - -
ofrece la naturaleza en la conformación geográfica, robtst! 
cen o debilitan el obrar político, son por lo tanto circuns -tancias de gran valor en las f~•ses constitutivas del Poder 
Social. 

Así, en el caso de España, los montes Pitineos 
suscitaron una situación un tanto diferente, aunque\ no per­
manente de la posición internacional hispana. De esta maJl!. 
ra se observ6 que la dificultad de acceso del nmdo exte­
rior de Espaffa, antiguamente impidió el auge interno de sus 
principales corrientes intelectuales, sociales, econ6micas­
y políticas. Para corroborar este acontecer como prodlcto­
de la segregacicSn geográfica en que la península permaneció, 
podríamos agregar que España ha sido según testimonios de -
la historia, mínimamente tocada por las grandes conflagra-­
clones políticas y militares de &.tropa. (9) 

Las características peculiares que los espa­
cios tienen según lo hemos descrito, son por consiguiente -
juntamente con otras propias del medio geogr,fico, aspectos 
que no pieden pasar inadvertidos. La influencia que ello&­
ejercen se registran sensiblemente tanto en la integración-

1"". 



econ6mioa como en otros 6rdenes igualmente importantes del­
poder social. 

Finalmente, de acuerdo con las afirmaciones -
que hemos venido sosteniendo, son los recursos t&cnicos y -
el desarrollo industrial los que en la era actual represen­
tan otra etapa de indudable valor en la integraci6n econ&n.,! 
ca, social y política. Por lo tanto, una sociedad capaz de 
abasteserse, autoalimentarse, controlar y transformar técnJ. 
ca.mente sus materias y recursos, est' sin divergencia algu­
na destinada a ocupar sitios privilegiados de vanguardia y­
de directriz en el orden econ6mico y ix>Htico. 

A este respecto las formas ol,sioas las encon -tramos en el oapi taliS1110 y el comunismo• que aún cuando se-
fincan en condiciones psicológicas e institucionales diver­
sas, constituyen sistemas altamente predominantes. (10) 

Lo anterior nos de111Jestra que la escasez o -
ab.mdancia de lai/materias primas, en relación paralela al.­
desenvolvimiento técnico-industrial, es según se observa -
cada día una base s61ida para el progreso y desarrollo de -
los pueblos. 

Un estudio retrospectivo en relacicSn a la i5 
portancia que la t&cnica representa, lo encontramos verbi­
gracia al comprobar que el ocaso del poder de 101:1 pueblos -



antiguos del cercano Oriente, se produjo entre otras causas, 
por la desorganizaoi6n y falta de control de sus sistemas -
agrícolas. otros casos como Espafia, nos ilustran que uno -
de los motivos de su descenso político en las postrimer!as­
del Siglo XVI, obedeció a la desforestaoión inmoderada de -
sus bosques que tuvo como grave consecuencia la transfonna­
cidn de tierras fértiles en desiertos virtuales. 

Las claves del éxito del desarrollo aocioeco-
• nómico de cualesquier pueblo, residen por oonsiguiente, en-

tre otros elementos, en el aprovechamiento y e.xplotaoi6n ... 
planificada de todos y cada uno de los recursos de que se -
disponga. 

Las fuerzas internas de cada comunidad, jue­
gan un· papel decisivo en el campo de la tecnología indua-­
tdal. Los sistemas ecommicos al margen de los reg:lmenes­
pol!ticos que se hayan originado, han comprobado, que las -
categorías económicas, como la tierra, el capital o el tra­
bajo, sólo producen óptimos y mejores satisfaotores en la -
medida en que se es capaz de aprovecharlos. 

La importancia de los recursos va pues en con -sonanoia con las técnicas y capacidad industrial que se de,! 
pliegue. Es as:l que a ~didr-. que se manifiesta el control -
de dichos recursos, los p.teblos que lo poseen aumentan sus­
perspectivas de mando y de dominio sobre el mundo. 



De esta manera, el acero, el carbÓn, el mane 
neso, el petr6leo, el uranio y otros recursos, representan. 
en la era moderna, riquezas de incalculable valor, mismos -
que de acuerdo con las técnicas y sistemas de explotaci6n -
contribuyen a'l desarrollo de la economía y por ende del po­
der social. (11) 

ELEMM<S MILITARES 

En el ptrraf o anterior hemos destacado la in.­
fluenoi a preponderante de los elementos eoon6micos como pr.s, 
supuesto del desarrollo social. La sistuaci&n ecoJlÓmica ~ 
que hemos hecho referencia encuentra su estabilidad y segu­
ridad mediante las insti tuoiones armadas que el Estado crea. 

El oar,oter insti tuoional de los recursos mi­
li tares obedece por consiguiente, a la necesidad de garant!, 
zar el orden público, ya que siendo característica del Est! 
do, el monopolio leg.Ctimo de la fuerza física, este la em-­
plea para su defensa y consolidaoi6n de sus m's variados i!l 
tereaes. 

Por otra parte, la habilidad técnica militar­
~ ha oonatitu{do juntamente con el potencial bélico de que se 

disponga, un factor que con relación al poder no puede pa­
sar inadvertido. 
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A este respecto, Maquiavelo en su obra el Prín -oipe, al defender el absolutismo del poder mon4rquico sostie -nea 

" La guerra, las instituciones y las reglas -
que le conciernen son el único objeto al que ua príncipe -
debe entregar sus pensamientos y su aplicación y del cual -
le conviene hacer su oficio; ésta es la verdadera profesión 
de cualquiera que gobierne y con ello no sólo los que han -
nacido príncipes pueden frecuentemente llegar a ser prínci­
pes. Por haber descuidado las armas y haber preferido a -
ellas las dul:zuras de la milicia se ha visto perder sus Es­
tados a algunos soberanos. Despreciar el arte de la g.aerra 
es dar el primer paso hacia su ruinas poseerlo perfectamen.­
te es el medio de elevarse al poder ". ( 12) 

Este concepto si bien en parte constituye un.­
retroceso serio en la. vida política, por la interpretacicSn.­
un tanto ~stica y primitiva de sostener la estabilidad y -
hegemonía del poder, significó no obstante la critica, un -
recurso del cual frecuentemente los príncipes y gobernantes 
se sirvieron para preservar incólume la soberanía de sus ...­
reinos. 

Las estructuras militares de acuerdo con esto, 
vemos han sido útiles y necesarias en todos los tiempos. El 
car&cter insti tuoional y reglamentación que el Estado les -
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La fuerza militar es por oonsigúiente, un el!, 
mento de car,cter que se finca en el monopolio legítimo de­
la fuerza física y cuya intervenci6n sólo se concibe para -
consolidar y defender los más preciados intereses del poder. 
El empleo de la violencia no constituye por ningÚn sentido­
una norma general de conducta para las actuaciones de las -
élites militares, su uso es la excepción originada por act!, 
tudes que amenazan romper el equilibrio social. 

En corroboración de lo anterior, C. Wrigth -
Mills, en su interesante obra Le Elite del Poder, expresa -
que no en todas las contiendas por el poder, los individuos, 
grupos o naciones, utilizar&n necesariamente la violencia,­
ya que las teorías del gobierno han establecido insti tucio­
nes en las que el uso de la Fuerza física se reduce en un -. 
mínimo, virtud a los contrapesos que el preck>minio civil y­
los ordenamientos legales han a.tpuesto. (13) 

Las insti tuoiones armadas desde este punto de 
vista han sido creadas segÚn desprendemos de los p&rrafos -
anteriores, para garantizar la con".ivenc:la humana, fortale­
cer los principios de seguridad social y salvaaiard1i'r. los -
intereses predominantemente económicos de la sociedad. 

EIEMENrai DEMOCRAFICai& 

Sería aventurado justificar a un país como -
muy poderoso en virtud al número de sus poblaciones, p.1es -
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adem&s es necesario que éstos reúnan un naínimo indispeneai­
ble de requisitos o condiciones, que los capacite para el • 
desarrollo en un plano superior. 

Lo anterior nos lleva a reconocer que un mhi -mo grado de potencialidad, no puede preaumirae tan solo ad!!, 
oiendo el reconocimiento matemltico de las cifras de pobla.­
oi&n, p.ies para apreciar correctamente la influencia del -
factor demogrlfioo en la distribuci6n del poder, se hace -. 
necesario argüir el aspecto cualitativo de la poblaci6n, la 
que consciente de a.a capacidad productiva optar' por elimi .. 
nar la ociosidad e inculcar' a las mevaa aeneraciones un -
espíritu de renovación y pro¡reso. (14) 

La importancia del factor demogr,fico como­
elemento conformador del Poder Social, se determina en ate,u 
oión de toda una serie de fen&nems, loa cuales siendo va­
riados y distintos representan de acuerdo con la correapo~ 
dencia valQ1"ativa q\ie entre ellos exista, el coeficiente -
m4s idóneo para interpretar, comprender y resolver ~· pro­
blem,tica social. 

De esta manera, fencSmenos como el nacimiento, 
mortalidad, longevidad, alimentaoi6n, edad, sexo, cultUra,­
ocupaci.Sn y otros de itJial importancia deben ser motivo - -
constante de investigaoi6n y estudio. (15) 

-
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Un anllisis de conocimiento y exploración so­
bre los fenómenos que antes hemos apuntado,proporcionan fot, 
mas previsibles de encauzamiento de los antagonismos pol!ti -oos, logrando con ello soluciones m4s eficaces a los probls 
mas que la expansi6n demogr,fioa traiga consigo. 

La democracia con base a .lo que hemos expues­
to debe en ooMonancia con los fen&nenos que inevi tablemen­
te representa, ser objeto de atención por parte de quienes­
transitoriamente est4n conati tu:!dos en detentadores del po­
der. Su importancia es fundamental en la integraci6n del -
mismo. 

La af innación anterior la basamos en raz~n ._ 
que la demograf:Ca al ocuparse de la problem,tica que plan­
tean los fen&nenos de la expansión social, tiende en virtud 
a las resoluciones que se adoptan, a elevar los niveles eno­
que se mueven las fuerzas sociales del poder, logrmoose -
por este medio alcanzar a favor del inter's general un es-­
t4ndar de vida mejor en el cual encuentran realización los­
valores m'8 trascendentales, CJ.le como la justicia y el bien 
común contribiyen eficazmente al establecimiento del orden­
social. 
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ELEMENTOS PSICOLOOICOS 

En párrafos anteriores he venido aludiendo­
la influencia y valor de los elementos materiales, ·preci­
sando por consiguiente y de acuerdo con la exposición re­
ferida, la importancia que cada uno de ellos tiene en la­
formaoión del poder. Correspóndeme ahora, analizar en un­
plano de mayor significación, los elementos sociales que­
como es de comprender constituyen la parte esencial de su 
din&mica formativa. 

Los elementos sociales, son a diferencia de 
lo que afirman algunas doctrinas, que pretenden, fundar -
el poder en estn.acturas materiales, las fuerzas que no -
sólo determinan la homogeneidad en las operaciones, sino­
fundamentalmente el grado de cohesión social que necesa­
ria e imperativamente servirá para la consecución de fi­
nes trascendentales y positivos. Es por ello que al avo­
carme al estudio de estas fuerzas, trataré inicialmente -
los elementos psicológicos. 

Es conún observar en la totalidad de los ae -res humanos, un máximo de rasgos psicológicos y de aspira -ciones que se manifiestan de acuerdo con los dictados ~ 
su propia cultura, tales como el deseo de vivir, y conse­
guir todas las cosas necesarias para la vida, tener la opo,t 
tunidadde expresarse y desarrollar libremente, aspirar al P.Q -
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der, por lo que buscan distinciones sociales con las cuales 
puedan ser superiores al resto de sus cong~neres. 

Estas tendencias o imp..¡lsos con que el hombre 
se proyecta, han sido reconocidas por algunos autores, OOIOO 

necesidades b'sioas, entre las cuales destacamos aquellas -
que tienden a rusoar la seguridad física, la seguridad emo­
cional o bien las que se inspiran en una necesidad de triun -fo o de statue. Aunque dichas tendencias o imp.ilsos no pue -den ser satisfechaa en su totalidad, éstas conatituyen -se-
gÚn Freud prerrequiaitos del progresoy forman en última in,! 
tancia la infraestructura de la conducta humana. (16) 

Estas bases psicolcSgi.cas a que nos· hemos ref,!l 
rido, son iguales para todos los hombres aunque en condicio­
nes muy diversas, ya que de otra manera plantear.Ca una sim!, 
litud hipotética cuyo resultado daría lugar a una comunidad 
de convicciones, postulad.os y aspiraciones de idéntico va­
lor. 

Las manifestaciones psicológicas, según vemos, 
juntamente con las condiciones que se desarrollan consti tu­
yen la peculiaridad con que proyecta una comunidad, virtud­
ª la uniformidad tipol6tica de sus costumbres, religl6n, -
cultura, medio ambiente, etc., unidad ps:Cquioa que dado su 
proceso de socialización, da lugar al estudio del car,cter­
social. 
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El oar&oter social no puede relegarse como -­
faotor del poder por que los sostenedores y ejecutores de -
la política, lo constituyen todos aquellos que trabajan -­
para la sociedad interviniendo en ella en formas variad.as -
e indistintas. 

La funci6n del car&cter social de acuerdo con 
el pensamiento de Edch Fromm, se determina por la. necesi­
dad de encauzar y modelar la energía humana, a fin de que -
acorde con los intereses de la cultura en general se manten -ga la sociedad en continuo funaionamiento. Por lo mismo, -
el car&cter social como núcleo de la estructura del car'c­
ter compartido por la mayoría de los miembros de una cultu­
ra, o(X.lestamente al car&cter individual en el cual los suj!. 
tos difieren entre s!, presente mediante un proceso de asi­
milaoicSn, un estado mediante un proceso de asimilación, es-­
estado de integraoi6n hacia el grupo, contriruyendo de esta 
manera al fortalecimiento real del mismo. El enfoque que .. 
sobre el car&cter social hemos exp.iesto obliga a los indivi­
duos a asimilar la herencia acu1m.1lada del pasado, y a que -
sus conductas se adapten a las exigencias de su tiempo.'(17) 

De lo anterior desprendemos, que quienes pre- , 
tenden valorar la fuerza relativa del poder, tienen inevita -blemente que dirigirse al car,cter social, el wal nos de-
nruestra las cualidades o defectos que con sello inconfundi­
ble singularizan a los grupos e individuos capacitÚldolos .. 
invalid&ndolos para el desempeño de sus actividades. 
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Es en este sentido por lo que el car!cter so­
cial impele a los individuos m!s que a observar una deoi­
sidn oonsciente,a actuar conforme a los intereses y necesi­
dades propias, siendo as{ que las actuaciones son la resul­
tante de todo un conjunto de fencSmenos socio-culturales. -
(18) 

Otro rasgo psicológico de gran importancia en 
la integraci~n del poder social, lo constituye el tempera­
mento, el que según Gordon W. Allport puede catalogarse - -
oomoa 

" Los fen&nenos característicos de la natura­
leza emocional de un individuo, fenómenos entre los cuales-

~ se cuenta su susceptibilidad a la estimaoicSn emocional, su­
intensidad yJ velocidad de resptesta habituales, la cuali­
dad de su estado de 'nimo predominante y todas las peculia­
ridades de fluctuación e· intensidad en el estado de .tnimo,­
todos estos f en&nenos son coneiderados dependientes de su -
estructura oonsti tuoional y, por lo tanto, oomo de origen -
principalmente hereditario ••• 11 ( 19) 

El temperamento es por lo tantouna diaposi­
cicSn congénita de los individuos que forman el conglomerado 
social, ellos desde el punto de vista de la clasificación -
psicosom&tioa que les corresponda participan con su actitud 
en el desarrollo del poder social. Tal desarrollo lo cono!. 
bimos cu amo de acuerdo con lo señalado por presti gi.ados -
psicoanalistas inferimos que las fuerzas sociales del poder 
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están >0r propia naturaleza codeterminadas por elementos -­
- psiq\ íoos, A este respecto conviene recordar que para -
una e prensión plena de la problem&tica social, es necesa­
rio pr fundizar en el an'1isis de los elementos psíquicos,­
ya que siendo la vida humana un proceso de grandes complejJ. 
dades, su continuidad reclama un mejor encauzamiento, 

La metodología hiat6rica como sistema de in-­
vestig ción sotre la identidad de los sujetos, necesita con -ciliar con la metodolog!a psicol&gica, a fin de que acl._ 
rando e interpretando las fuerzas motivacionales m&s rec6n.­
di tas, ede ofrecer un criterio m's firme en relacicSn a ... 
los hec os sociales oontriruyendo en foma mú significati­
va a e ar un nuevo tipo de hombre cuya viaicSn esté a nivel 
de ai o pacidad, y su acoi&n a la de su pensamiento, S6lo -
de esta manera podemos neutralizar y reinte¡rar las fuerzas 
negativ que en la conciencia del homtre moderno pueden -
alberg se. Sobre lo mismo Erik H. Erikson, señalas 

11 
, • • en un murdo mú esolareoido, y bajo -

nes históricas mucho m'5 complicadas el an'liais -
rentar una vez m,s, todo el· problema de la partici­

pacic5n acriminada ••• 11
, sólo así puede liberar en a! mismo 

y en el paciente aquellos restos de indignaoicSn disorimin.­
toria, in que la cual una curación es s6lo una brizna de -
paja el vada por el viento cambiante de la historia., • 11 -

(20) 
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La agresividad, violencia, dominaci6n autori­
tarismo, factores evidentemente de antagonismos políticos,­
suelen ser de acuerdo con la terapia, fenómenos de compensa 
cicSn y de integracicSn social. El mecanismo conforme al - : 
cual se manifiestan podemos apreciarlo atendiendo a las ac­
titudes políticas que se suman dentro del actuar social. 

Los fencSmenos que hemos apuntado, Freud, los­
conoibe como producto del desequilibrio entre el instinto -
del placer experimentado en la etapa infantil y la ·realidad 
que se ofrece a través de los distintos sistemas de repre--. 
sicSn, por lo que el poder se manifiesta como Útil, molesto, 
necesario y coercitivo. (21) 

Los moti vos que Freud aduce al afirmar lo ar.. 
terior son producto de las investigaciones que sobre el ori -fen de la civilizacicSn represiva del individuo, se han rea-
lizado. Este autor indica que el proceso traum,tico que su -fre el hombre en su desarrollo, es consecuencia del desequj. 
librio entre el principio del placer y el principio de la -
realidad que lo sustituye. Los niveles en donde fundamen­
talmente se localiza tal desajuste los encontr~s, señal ... 
tan destacado analista, desde el pinto de vista ontogénico­
en el primer período de la infancia, especialmente cua.n:lo -
la sumisi6n del niño opera como una reacoicSn a las imposi­
ciones que externamente la autoridad paterna y otros age~ 
tes educativos establecen, y desde el ):llnto de vista filo~ 
ntftico en la herencia arcaica cuyo contenido ideol&gico y -
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experiencias provienen de generaciones anteriores. (22) 

Esta teoría con base a los elementos que con­
tiene explica según hemos visto, el origen de las perturba­
ciones psíquicas, las que de acuerdo con Freud, provienen -
de los distintos sistemas represivos impel'antes, mismos que, 
al prownbiarse en un estado de renunoiacicSn o inhibicicSn a 
los impulsos naturales del hombre, provocan una situacicSn -
conflictiva poi' la que los antagonismos y las frustracio~s 
sociales, políticas y de otra :Cndole emergen y por lo q..te -
el individuo ante el principio de autoridad y del· poder - -
adoptan actitudes diver•u• 

tliestl'o inter&s al abordar sobre el oonoci....;.... 
miento de los elementos y fencSmenos psicolcSgicos anterior­
mente descritos, obel.!ce a la necesidad de oontrib.dr al en -oauzamiento de las reacciones humanas, concretamente a que-
el poder, objeto principal de ruestro estudio, adopte acti­
tudes compatibles con los m4s altos fines de la humanidad,­
de tal manera que su ejercicio no se torne en amenaza a la. 
estabilidad ele las fuerzas sociales que lo conforman. Con-­
fimamos la eÁ5-stencia de una categor!a ps:Cquioas que aoo~ 
pa.ña al poder, Y' cuya profundidad debe ser objeto de estu­
dios e inveati¡acionea. 
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ElaENl'CS AXIOLOGICCS 

La significación de la moral dentro del orden 
mrmativo de la sociedad, nos induce a considerar a ~sta, .. 
como un elemento de singular importancia en el proceso con­
formador del poder social. En efecto, los valores e intere -ses de un determinado conglomerado social sólo son f aoti--. 
bles atendiendo a la custodia que la 'tica proporoiona.(23) 

Es pues evidente que el ejercicio del poder-­
social, implica una fenomelog.Ca peculiar en los seres huma­
nos. El problema no es l~gico ni tecm16gioo, m4s bien all!, 
de a aspectos de Índole nK>ral. La solucicSn radica en una -
actitud o estructura mental de convicción sobre lo justo Y• 
lo injusto, y en la capacidad de peroepoi6n sobre los impu! 
sos que han de animar a los hombres para vivir con dignidad. 
respeto nahua y wena voluntad. Todo· intento de insti tuci.2, 
nalizar las convicciones morales será intrascendente si se­
estableoen como fines y no como medios para poner en práot,!. 
oa los métodos m'8 ordenados. ( 24) 

Esto es, el problema moral de los seres huma-­
nos por su propia naturaleza se constriñe en catalogar el -
aspecto moral como la for'r!la más austera y proba de realizar 
los fines de la sociedad. Toda interpretacic.Sn incompatible 
a este sentido, resultar:.Ca intrascendente, si en nuestro -
af &n por construir una sociedad nueva prescindiéramos de la 
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virtualidad indispensable representada por los principios -
morales, que hacen que el devenir humano sea por el concepi­
to tan ponderable que nos merece, cada vez m&s perfectible­
y mayormente promisorio. 

El problema moral de acuerdo con esto, no se­
delimita en pretensiones absolutistas de valores, sino en -
crear o inventar instituciones viables con base al acervo -
de una buena voluntad y fl, que permita a las instituciones 
establecerse como medios normales, a fin de lograr por con­
ducto de sistemas pacíficos y organizados el m&s correcto y 
eficaz desarrollo social. 

Algunos autores al penetrar en este campo tan 
importante de la conducta humana, han considerado útil para 
la· investigaci6n apoyarse en el principio de valoración. -
Principio que de acuerdo con la investigaci~n sociol6gica -
en su calidad de lalx>r científica se pronuncia a favor de -
un estado de referencia entre la realidad socio-histórica y 
los valores predominantes indispensables para formar el 111.1,!! 
do científico cultural. (25) 

I.o que se ha exp.aesto lleva a considerar se­
gún se desprende, que el objetivo digno hacia el que ha de­
dirigirse al poder dentro del contexto ético en que invari.! 
blemente se mueve, consiste en promover y realizar la COOPS, 

raci&n social, inteligendo formas que ayuden a superar los-
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obstáculos y haciendo prevalecer sobre todo sentimiento de­
inf'erioridad, valores que como la justicia, pugnen porque -
la vida humana esté impregnada de felicidad, paz y compren­
sión. (2.6) 

El valor justicia que en el párrafo anterior­
hemos mencionado, entiéndase según Hans Kelsen, como un fe­
nómeno social imprescindible en el orden moral cuyo objeto­
es tender a pr-ocura.r la mayor felicidad posible al mayor nú -mero posible. Este concepto se realiza mediante la satis--
facción a ciertas necesidades que las autoridades sociales­
juzgan diguas de ser protegidas y que por el interés social 
que representan, dificilmente ~eden ignorarse (27). La jus -tioia según el criterio que venimos analizando se define, -
como un valor esencialmente relativo, hecho o fenómeno his­
tórico situacional que en relaci6n con la naturaleza de la­
sociedad en que aparece, originaun proceso permanente refor -nrulatorio. 

Aplicando lo anterior al poder, Hans J. Mor-­
genthau, afirmas " El poder esU sujeto a limitaciones, en­
interés de toda la Sociedad y en· interés de sus miembros, -
quienes no son el resultado del mecanismo de la lucha por -
el poder, sino que se sobreponen a esa lucha en fonna de -
normas o religi6n de conducta por la voluntad misma de los­
miembros de la sociedad. " ( 28) 
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La normatividad étioa de las concl.totas indivi 
duales y de grupos es según se desprende, un imperativo sC: 
cial incuestionable para todos aquellos que en forma direc­
ta o indirecta se afanan por alcanzar el poder. 

Toda ideología por la que se aspira buscar al 
reconocimiento de la opini6n pública en la detentación y do -minio del poder, corresponde fincar su plataforma en normas 
de contenido moral. Estas aparte de constituir modelos del 
actual humano, orientan la dinámica de las fuerzas sociales 
hacia una mejor integraci6n política. (29) 

Es por ello que no obstante la crisis que - -
constantemente confronta la moral en el úabito de la lucha.­
por el poder, es necesario instar porque dentro del marco -
competitivo que esta situación origina, prevalezca un míni­
mo de hegemonía ética capaz de salvaguardar los valores o -
intereses preciados de la humanidad, ya que de esta manera­
pueden mantenerse las aspiraciones del poder dentro de lím!, 
tes socialmente tolerables. 

La normatividad en su acepción genérica es un 
concepto que comprende campos sociales diversos. Entre ésto 
la Etica y la Ciencia Jurídica alcanzan prioritariamente l'! 
lieyes nruy significativos, lo que ha dado lugar a que las -
analicemos dentro de este ensayo. Sin embargo, un estudio­
de la naturaleza del que ahora me ocupo particularmente en-
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el orden normativo, creo conveniente por su influencia tan­
decisi va sobre la conducta del género humanó, incluir el -
tema religión. 

La religi6n desde el punto de vista de los -
efectos o significados que ella representa en el pl"oceso i.!l 
tegrador del poder social, nos conduce como 16gicamente pué 
de considerarse prescindir del campo estrictamente metafísi -co. La razón que para tal fin argíiimos, se finca en la ne-
cesidad de realizar más que un estudio filosófico, una in­
vestigaci6n científica. 

Consideraciones de este aénero produjo que -
Marx Weber en su magistral obra Eoon()lft{a y Sociedad, afinna -ra: " En general no tratamos de la •esencia' de la reli-
gión, sino de las condiciones y efectos de un determinado -
tipo de acci6n comunitaria, cuya impresión se puede lograr­
s6lo partiendo de las vivencias, representaciones y fines -
subjetivos del individuo, esto es, a partir del 'sentido •, 
pues su curso externo es demasiado polifomo 11 • (30) 

En efecto, un estudio sobre la religi6n tal -
como lo concibe tan eminente autor, implica en su forma ~i -maria el concurso de acciones racionales, las que de manera 
particular guardan por su propia naturaleza una sutil duali 

' . -dad, ya que por una parte los hombres desde el úbi to espe-
cíficamente religioso experimentan un sentimiento ascensivo 
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para con la divinidad y por otra una raoionalizaci6n pura-­
mente externa en relaci6n con la vida eoon6mica cotidiana.-
( 31) 

Las incidencias como las dicidencias que el -
poder religioso y el poder temporal han protagonizado a lo­
largo de la historia, pone de manifiesto que entre ambos po­
deres no existe una escisión plena y absoluta, sino m!s -·­
bien un estado de permanente relaoi6n. 

A este respecto, es extraodinariamente impor­
tante lo que Chevallier afirma en su obra los Grandes Tex-­
Polítioos, al considerar que el problema jurisdiccional que 
a través de todos los tiempos ha planteado la reli¡:lón y el 
estado, debe partir de la racionalizaci6n que sobre este -­
respecto se tenga. 

Así, continúa diciendo Oievallier, en la~épo­
ca de los p¡eblos antiguos el paganismo contribuyó a que -
toda guerra política fuera al mismo tiempo una guerra teol,2 
gica. Se pudo observar que para conquistar a un pueblo era 
menester cambiar el culto de los vencidos y extender la ve­
neración de los dioses de los vencedores. 

Esta actitud que durante muchos aiios privó en 
las relaciones de la humanidad, que fue severamente estreme -
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cida con el advenimiento del cristianismo, que al anunciar 
el establecimiento de un reino espiritual sobre la tierra,- . 
sent6 las bases de nuevas ideologías en torno a la separa­
ción entre la iglesia y el estado. ( 32) 

La dualidad del poder tanto espritual oomo .... 
temporal, fue la característica que durante la edad media' -
dió resultado toda una serie de desatims y de cruentas ri­
validades, mismas que al ser escenificadas dieron cano fe-­
liz culminaci6n el movimiento de reforma. (33) 

Así observamos que los procedimientos puestos 
en juego por el papado y el imperio a finales del siglo XI, 
desencadenaron una serie de conflictos que se prolongaron -
durante varios siglos. Las dificultades wrgieron por oues -tiones de autoridad, por motivos de límites de jurisdicoi6n, 
el papado no admitía ejercer su autoridad solamente en los­
dominios espirituales, el Estado por su parte no se confor­
maba con ejercer únicamente en los dominios temporaless am­
bos poderes se debatían en una lucha por la supremacía. El­
papado no podía admitir ni consentir el carácter de súbdito 
del imperio, de ilJlal forma éste no se resignaba a consti­
tuirse en siervo sumiso del papado. 

En esta lucha desigual los papas· acusaban - -
grandes ventajas; ~es provocando divisiones intestinas en-. 

' 
el seno del poder temporal, mermaban enormemente el poder ..;'. 
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de los soberanos. Esta lucha en sus comienzos redituo para 
el papado una sit11ación de supremacía sobre el poder impe­
rial, pero a principios del siglo XIV, sufrió una sensible­
baja debido principalmente a que el papado se había consti­
tuido en aliado incondicional de la nobleza y de la corte. 

La corporación moral y material que durante -
esta etapa la iglesia experimentó, di6 lugar a que los pue­
blos de la Europa septentrional como Alemania, Inglaterra,­
Escocia y otros, levantaron sus protestas originándose asi­
la corriente protestante. (34) 

El protestantismo es por consiguiente un mov,! 
miento de cultura y civilizaci6n que tiene dentro de sus -
principales fines la restauraoi6n del orden civil y religi,a 
so. 

A este respecto, ", •• la mayor parte de la -
América Británica, dice Tocqueville, según mención de Fra.n.­
co E. Estrello, " ••• fue poblflda por hombres que después de 
sacudir el yugo del papa, rehusaron reconocer otra suprema­
cía religiosa. Llevaron consigo al nuevo mundo una forma -
del cristianismo de la cual no puede hacerse descripción me -jor que decir que era una religión democrática y republica-
na. Dicha religi6n contribuyó poderosamente al estableci­
miento de una república y un.a democracia en los asu.ntos p.i­
blicos; y desde un principio contrajeron la política y la -
religión una alianza que mnoa se ha llegado a disolver. '-
(35) 
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Esta si tuaci6n en la que notoriamente se ad-­
vierte la participaci6n de la religi6n de las esferas polí­
ticas, cobra objetivaci6n según hemos visto, en los siste-­
mas ideol6gicos de los Estados, sobre los cuales influye. -
La incidencia de ambos poderes no solamente podemo's oonsta­
t~ lo mediante el ejemplo que se ha expuesto, sino también 
en otros órdenes tales como el econ6mico. 

Aaí el capitalismo ocoident al, según Weber,­
caracterizado por la adquisioi6n de bienes, algunas formas­
de negocios, valores y sociedades capitalistas, aún ouando­
fue introducido por los judíos, no ha sido de origen espec,! 
fioamente judaico, en su proceao han intervenido orientales, 
babil6nicos, helénicos, bizantinos, germ,nicos y toda reli­
giosidad que no repudie e 1 mundo. Por otra parte, la bolsa 
como mercado de los comerciantes, las sociedades anónimas -
y en comandita, y compafiías privilegiadas de todas olases,­
fueron oreadas por comerciantes cristianos, por mucho que -
los judíos hayan participado en au fundación. ())) 

Es pues en este sentido por lo que la reli­
gión, acorde con los p.intos de vista que hemos venido sosts. 
niendo, no puede concebirse como un cú1111lo de ideas p.arame.!l 
te internas, su carácter ha tenido necesariamente implica-­
ciones laicas. De ahí, que cualesquiera que sean las postu­
ras o actitudes que las religiones asuman frente a la vida, 
el poder social necesita de parte de los dogmas religiosos, 
el fortalecimiento de los sentimientos de sociabilidad como 
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medio de capacitaci6n ciudadana, ouya articulación con la -
religión lo conduzca dentro de una fé civil y unitaria a no 
aceptar la dispersi6n del poder. 

EIEMENTC6 CULTURALES 

Un factor de indudable relevancia en la con-­
formaci6n y proyecoi6n del poder social, lo constituye la -
cultura, la que desde el punto de vista sociológico y según 
Re casen Siches, es a ". • • • lo que los miembros de una deter­
minada sociedad concreta aprende de sus predecesores y con­
temporáneos en esa sociedad, y lo que le aíladen y modifican. 
Es la herencia social utilizada, revivida y modificada ••• " 
(37) 

El patrimonio cultural es por lo tanto un ele -mento de enorme y singular valor para la integración y val,2 
rización del poder. Dicho valor podemos apreciarlo tomando 
en consideración la totalidad ideológica que como normas -
del quehacer humano influyen en el significado de la co?P-­
ciencia política y de las actitudes. (38) 

El valor de los elementos culturales es pues, 
dentro del proceso dinámico y funcional de la sociedad un -
medio idóneo y eficaz para el desarrollo y correcto desen,.;... 
volvimiento de las nuevas generaciones. 
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En este sector de ideas o de actitudes, la -
educación adquiere un perfil de importancia inusitada, la -
que de acuerdo con Otevallier& " Es el arte de formar a loa 
hombres, haciendo de la cultura no un bien exterior al hom­
bre, sino un elemento constitutivo para la vida psíquica y­
f {si ca de la sociedad ". ( 39) 

En los Estados Unidos, como en otros palses -
de filiaci6n democr,tica, dice Mills, la principal tarea de 
la educaci6n pública debería consistir en hacer del indivi­
duo un ciudadano consciente y por lo tanto, m4s capaz para~ 
pensar y juzgar los asuntos piblicos. (40) 

Nuestra época refiere Karl Mannheim, al abJn- · 
dar sobre el mismo concepto, debe caracterizarse por la ob.! 
tinación intelectual, motivada por los diferentes estilos -
de pensamiento, que a través del desarrollo científico se -
presentan. Procurando que la diíusi6n democrática del cono­
cimiento, no sea reservada tan solo a pequefios grupos mino­
ri tarios de intelectuales, pues el crecimiento de los si&t!, 
mas democr,ticos, debe necesariamente ser generado dt!ntro -
de la discusi6n política y filos6fica de todos los estratos 
sociales. (41) 

Un estudio de carácter hist6rico en relacióll­
a la carencia de preparación cultural de los pueblos y de -
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los efectos que ello origina, podemos encontrarlo en los -
eje1nplos protagonizados por Greoia y la Italia renacentista, 
las cuales habien~o adoptado el poder económico y el poder­
militar para entronizar su dominio, tropezaron con dificul­
tades que a la postre tuvieron por consecuencia el ejerci­
cio de un gobierno tirano y la consiguiente anarqu!a social. 

Es pues tal la magnitud que una situaci&n de­
esta :Cndole presenta, que para que el problema que el poder 
social suscita sea resuelto satisfactoriamente, es neoesa-­
rio no recaiga en un gobierno irresponsable de car,cter de.! 
nudo, sino la opinión píblica vigilante de los intereses de 
la comunidad. !l ejercicio del poder, corresponde por tan­
to ser algo m¡s que la imposición caprichosa limitada por -
la ley, necesita fundarse en la deliberación de los hombres 

• íntimamente vinculados con los intereses de aquellos que -
les est&n sujetos. (42) 

La cultura por lo que piede observarse contri -buye en forma fundamental a conservar y presentar el car&C-
ter homogénico de la sociedad, forjando de esta manera la­
convicción psicológica de las doctrinas, que como la demo­
cracia, el capitalismo, el fascismo o el comunismo, propia­
nan dentro de la diversidad y particularidades propias en -
que se debaten, por la adopción de una fórmula que tenga -
por objeto final, un máximo de bienestar general. (43) 

'A, 
~~;' 

:J 
r1 

El logro de ese bienestar general, lo. encon.... . ~··· 
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tramos estableoido en una de las funoiones prácticas de la­
oultura o sea la téonioa. El empleo de ella como sistema -
de procedimientos o habilidad para aplicarlos, representa -
para el poder un medio evolucionado para obtener con un mí­
nimo de esfuerzo, un m&ximo de rendimiento, que permita re­
solver eficientemente las demandas colectivas. 

La técnica en opini6n de Herbert Mareuse, con -tribiye a proveer la base misma del pro¡reso y a establecer 
el modelo mental para su mayor acrecentamiento de la produ,2. 
oi6n. 

Lo anteriormente exp.aesto nos lleva a conaide -rar que col'k>cimiento y poder IX> son palabras sinónimasJ sin 
embargo, deseable sería para la salud de los asuntos colec­
tivos, que el conocimiento se constituyera más que en i~ 
trumento al servicio del poder, en un atribito indisoluble­
del mismo. 

El orden democr,tico como sistemade vida, re­
quiere indiscutiblemente del conocimiento, el cual debe ad­
quirir carácter de relevancia pública, ya que la aoti tud -
responsable de quienes manejan el poder, s6lo encuentra ju.! 
tifioacitSn plena mediante la observancia del trato directo­
con un pieblo altamente capacitado. (46) 

La carencia o falta de cultura p.iede originar 
i 
;; 
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y naturaleza del Poder social, pasaremos a oontil'l.laci6n a -
tratar el aspecto de su legitimación, ya que es de suma im­
portancia dejar esclarecido su concepto. 

C) LEGIT~CION DEL PCIER SOCIAL 

Emprender un estudio sobre la leai timaoi6n -
del Poder Social, es a todas luces interesante, su oonce1>­
tuaci6n, lo mismo que sus fundamentos en los cuales descan­
sa o se explica su real existir, ha sido en todas las épocas 
y para todos los hombres una de las preocupaciones que ma-­
yor inquietud ha despertado para la humanidad. 

Los efectos que el Poder Social trae consigo­
ª través de ais manifestaciones, motivos y causas por los -
cuales personas de todas las categorías y niveles no p.1eden 
sustraerse de su envolvente realidad. 

El Poder Social con base a los elementos que­
lo integran, según hemos visto, es por su naturaleza un pr~ 
ceso de infinita complejidad que exige para comprenderlo, -
un examen exhausto sobre su sentido y dinúdca. Es por - -
ello que al abordar el tema del poder es necesario énfocar­
lo en un sentido inusitadamente amplio, como algo que ea -
fundamental a ruestra propia existencia y que por lo o.aal -
se encuentra implícito en todos los actos y en todas nies---
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tras relaciones. Es decir, como una cualidad inherente a .... 
todo lo que existe y cuyo aspecto de oar&cter inevitable -­
ocupa la realidad misma. 

Es en este sentido por lo que tratadistas de­
altos merecimientos, han conclu{do en considerar al poder -
social, como un conjunto de fuerzas sociales dinrunicas y -­
contradictorias, como todo un sistema de opiniones, pensa-­
mientos y aspiraciones que al plasmarse mediante un estado­
de equilibrio, objetizan además el poder, en su respeotivo­
orden normativo. (47) 

El sistema normativo conforme al cual se rige 
la conducta social, es producto por consiguiente del equil.!. 
brio de la totalidad de fuerzas que asisten en la integra­
oión del poder. Dichas fuerzas, según hemos visto, son co.m 
plejaa y variadas. 

Por su parte, Max Weber, en apoyo a las ideas 
que hemos venido exponiendo, considera que el poder necesi­
ta ser estudiado en su m's amplio sentido a fin de que por­
ese medio se logre una penetración mayor. El autor que he­
mos mencionado, conceptúa al poder como la posibilidad de -
imponer la propia voluntad sobre la conducta ajena. F.l sen­
tido general del poder, continúa diciendo& Sólo es aprehen -sible acudiendo a la categoría científica de la dominación, 
la que de acuerdo con su particular punto de vista, es - -
" ••• un estado de cosas por el cual una voluntad manifiesta 
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del 1 dominador 1 o de los ' dominadores ' influye sobre -­
los actos de otros, de tal suerte que en un grado socialme,!l 
te hubieran adoptado por sí mismo y como m'ximo de su obrar, 
el contenido del mama to". ( 48) 

El concepto de dominación es por QOn&i &l.IÍente, 
segÚn desprendemos de sus elementos, la cateaor!a oient:Cfi­
oa mediante la cual se le¡itima toda forma de representa-­
ción del poder aocial. La validez lo mismo que au reconoci -miento es una conaecuencia de la relación psicoló¡ica o co.a 
senso social que priva entre los miembros de la c0111.1nidad a 
quienes se dirigen de tal :forma que la obedienoi a, lo mismo 

• que el contenido del mandato, ¡uardan entre sí. un sentido -
de relación causal orisinado por un estado de aceptación g 
neral de la conducta. (49) 

El poder social con base a lo expuesto, se - -
plasma en una forma de dominaci6n cuya representación ha -
sido cataloaada de acuerdo con Max Weber, dentro de los ti­
pos puros de dominación legítima. La le¡itimación según -
conceptos emitidos por este célebre tratadista, se estable­
ce como una probabilidad de obediencia a un mandato determi -nado, es decir, aluden a los tipos ideales de dominación a.. 
principios de lesitimada, los que en fonna totalmente pura.­
enlazan con una estructura sociológica, fundamentalmente -
distinta del cuerpo y de los medios administrativos. (50) 

"~~ntos o motivos sobre los cuales -
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descansa la legitimidad del poder, y que Max Weber concep..­
túa como tipoa puros de dominaci6n, los encontramos según -
este autor, en la dominación racional, en la dominaci6n tr.! 
dioional y en la dominación oarism,tica. 

En cuanto al primero o sea el tipo piro de do -minación racional, lo basa en la creencia de las ordenacio-
nes legales, objetivas, impersonales e incondicionalmente -
estatu!das. Este tipo de dominaci6n es el que mayor supre­
macía observa en las relaciones sociales. 

En cuanto al segundo o sea el tipo puro de d,2 
minación tradicional, lo finca en la santidad de las tradi­
ciones, y en el arreglo de las costumbres. 

Finalmente el tipo puro de dominación carism' -tica lo radica en la devoción efectiva originada por cuali-
dades y virtudes extracotidianas, difícilmente asequibles -
y singulannente excepcionales. Este tipo de denominación, -
debe ser considerado como temporal, toda vez que si perdura 
se transforma en cualquiera de los otros tipos o ambos. Al­
respecto, afirma el Lic. Jorge S4nchez Azconas 

" La forma pira genuina de dominación caris­
m,tica tiene que ser pasajera, dado su carácter extraordin! 
r;oio y fuera de lo cotidiano. Una dominaci6n carismbica -
que tienda a ser permanente, tendr& que racionalizarse o ha 



129 

cerse fradioional, o las dos cosas a la vez •11 
( 51) 

Este criterio se funda en que los miembros 
a prosélitos a fin de sostener los privilegios y derechos -
emanados por la rutinizaci6n del carisma, se ven obligados­
ª preservar mediante un orden estatuido o tradicional lo -
que ellos consideran derechos adquiridos. 

Con esta última forma ideal de le¡itimáci6n­
completamos los tres tipos de dominio, que hasta esta parte 
de ruestro trabajo hemos venido estudiando. Todo lo expues­
to sintetiza el cuadro t~onico de claaificaci6n elaborado -
magníficamente por el genial sóciólogo Max Weber. La clasi­
ficación que él ha concebido respecto a los tipos ideales -
o formas puras de legi timaci6n, constituye sin lugar a du­
das, el m'8 extraordinario esfuerzo para comprender los mo­
tivos o fundamentos en que se legitima el poder. 

Sin embargo, coincidiendo con la honradez in­
telectual de acreditados sociólogos y tratadistas, hemos de 
reconocer sobre éste p.mto, que la fuerza m's geruina de l~ 
gitimaoión del poder radica en el respaldo que el conaenso­
social le otorga en la ~pinión pública. La fuerza que éste 
representante, lo mismo que su dinámica representada por la 
opini6n pública. La fuerza que éste representante, lo mis­
mo que su din&mica representada por la opinión pública se -
genera en el seno de las discusiones, acuerdo y desacuerdos 
en los que las mayorías discerniendo conforme a su capaoi-­
dad y fines que les son inherentes, aprueban lo m's condu--
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cente a sus intereses. 

El mecanismo mediante el cual se integra esta 
opini6n, se finca en la inclinación natural del hombre, - -
quien por defender su contil'l.lidad y proyección histórica, -
programatriz a la acción bajo el acuerdo y asentamiento ma­
yoritario de sus congéneres. Este mecanismo alude a la na­
turaleza de la opinión p.íblica, la que no obstante estar dj. 
rigida por la élite gobemante, ocupa un lugar privilegiado, 
el cual nosotros percatados de su importancia habremos de -
destac:;..'"'.' en forma singular. 

d) LA <PINION PUBLICA Y SU FUNCION EN LA 
LEGITIMACION JE P<IER. 

En ll,lestro af&n por delimitar científicamente 
los 1110tivos y fundamentos con que el poder se legitima, he­
mos expiesto en el inciso anterior, conforme al cuadro de -
clasificación de Max Weber, los tipos ideales más importan­
tes de dominaoicSn legítima. El an'lisis que aobl"e cada uno 
de ellos hemos realizado, nos ha permitido, según hemos Vi!, 

to extendernos al conocimiento tripartita de los aspectos -
que en forma genérica le¡{ tima la dominaoi6n. 

El poder como categoría científica de domina­
ción est' conforme a este criterio provisto de la idealidad 
presupiesta en los ti-pos ideales anteriormente descritos. -
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Su oaráoter legítimo está determinado por motivos típicos -
orientadores de la conducta de tal manera que " ••• La ac­
ción del que obedece transcurre como si el contenido del -
mandato se hubiera convertido en máxima de su conducta; y -

eso únicamente en méritos de la propia opini6n sobre el va-
lor o desvalor del mandato como tal ••• 11 ( 52)* 

Este precepto segÚn acabamos de indicar, fiJP. 
ca la validez y legitimación del mandato en el prop6aito -
que anima su reconocimiento, siendo la pretensión que sobre 
ello se aduce, lo que efectivamente codetermina la naturale -za del medio de dominación. Los sujetos sometidos a la do-
minación, no tienen en estas circunstancias necesidad de in -tegrar el cc:Sdigo de conducta personal; el contenido del man 

' -dato, y por lo mismo obedecen formalmente, sin necesidad de 
emitir juicios de valor acerca de dicho contenido. (53) 

La sola pretensión de conducirse hacia una es 
' -

cala jerÚ'quica de valores y de fines en interés del bien -
común, producen en grado relevante, la legitimaoic:Sn de los­
sistemaa dominantes. El poder de acuerdo con esto se legi­
tima por el respaldo que le otorga la opinión pública que -
no es otra sino el consenso social de los miembros que for­
man la sociedad. Este consenso por carecer de espontanei­
dad propia respecto a su dirección y contenido es diri¡ido­
y manipulado por la élite en el poder. La dirección y coJP. 
tenido que las élites en el gobernante imprimen el consenso 
social, se advierte a través de la opinión pÍbliéa, median-
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te requerimientos hechos a los miembros de la comunidad, so -licitando su apoyo y reconocimiento al sistema, y sobre - -
todo, manteniendo una red profusa de propaganda y agencias­
publicitarias tendientes a sostenerla; ya que es f'undamen-­
tal para la institucionalizaci6n del Estado, reconocer la -
estructura del poder con apego a los dictados que sefiala la 
opinión pjblica. (54) 

La opini6n pública es por excelencia la fuer­
za legitimadora del poder, su importancia no pasa desaperci -bida para estadistas y todos aquellos que en el terreno de-
la pscología social se interesen por el comportamiento ca-­
lectivo. Su naturaleza, lo mismo que funci6n, al derivar -

.,,directamente del consenso social y adoptar forma activa de.!) 
~ 

tro de la vida humana permiten cataloaarla cOlllO la fuerza -
política de mayor solidez para el ejercicio de las funcio-­
nes pjblicaa. Los gobiernos para poder avanzar sin chocar­
en demasiadas resistencias o incomprensiones tienen necesa­
riamente que tomarla en consideraoi6n. ( 55) 

Sin embargo, en un estudio de car&cter socio-
16¡ico, en el que pretendemos objetivar a lo mhimo el po-o 

der de la opini6n p.tblica, es saludable por las medidas <1Je 
ello implica, señalar que la espontaneidad tantas veces al!;!. 
dida en el tema que desarrollamos, no se realiza en la pr&o -tica en fonna absoluta y gemina. Esto obedece a que el -
hombre en sus relaciones cotidianas, no trasciende mu allá 
de la esfera que le impone su vida privadaJ su visitSn y co­
nocimiento acerca de la estructura global de la sociedad en 
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la cual esd inserto, es para él desconocida y Únicamente -
se limita el medio en donde actúa y grupos primarios en don 
de se desenvuelve. (56) -

Esta situacicSn origina como en otra parte he­
mos afirmado, que las élites gobernantes sean quienes dire.s, 
tamente interven¡an en el contenido y direcci6n de la opi.­
nicSn pjblica, pies siendo ellas la fuena que los legitima.­
tienen necesidad de haoer saber a las peraonaa que las cir­
culen, que es por su participaci6n y reconocimiento por !o­
que el Estado obtiene su legitimidad. 

Puede acontecer sin embar¡o, que el poder no­
obstante su.leaitimacicSn por la opinión (ltblica, ae manten­
ga en contra de la voluntad general. Esto obedece a que el 
poder dispone de un rígido sistema disciplinario y una ore 
nización que con el tiempo puede lograr de parte de las ge­
neraciones que en el ruevo ambiente se desarrollan, una - -
aceptaoicSn con cierto grado de naturalidad. El r&¡imen con -oebido en esta forl!a• ea decir,- prescindiendo de la ¡eJlli~ 
dad de la opini6n lleva en sí, su propio aniquilamiento. 

La opini6n piblica, acorde con loa lineamien­
tos que hemos trazad.o, es el resultado de actitudes raciona -les y en mucho irracionales, que inte¡ran la voluntad del -. 
~eblo; es la forma con que los hombres participan y contri 
b.tyen a crear su propio destino y es también aún cuando al: 
gunos influyen m&s que otros, la manera más id6nea de pro--
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yectarse y de protegerse históricamente. (57) 

Es por esto que el valor de la opini6n ~bli­
ca, como fuerza legitimadora del poder, no debe ponerse en­
tela de duda; pues cuando ello acontece, los pueblos se ven 
compelidos a reaccionar violentamente, es precisamente ah{­
cuando las revoluciones se justifican, ya que el proceso es 
escala revolucionaria exige entre otros requisitos, la ero­
si6n de los sistemas de valores y una creciente duda respec 
to a la legitimacitSn del poder ( 58). Este fen6meno es coi 
secuencia de la falta de geJ'Jllinidad de la opinidn pÚblica,­
que apart4ndoae de la real y verdadera concientizaci6n hum! 
na tergiversa el sentido que efectivamente le corresponde. 

Para que lo anterior no acontezca y e 1 poder­
se a el equilibrio suministrado por la opini6n pÚblica, es -
preciso restaurar las fallas que su ejercicio origina,espe­
cialmente las de orden centralista y monopolista que en so­
ciedades del tipo de las inchtstriales generalmente se prac­
tica. 

Este fenómeno se presenta en virtud al contu­
bernio ejercido por la élite gobernante y los medios de co­
municaci6n masiva, quieres actuando en defensa de sus inte­
reses particularmente específicos, buscan a toda costa man­
tenerse dentro del poder, como si temiesen las decisiones -
que el pueblo pudiera tomar al estar informado de la verdad, 
Esto obviamente condice a la apolitización de las personas­
y a crear un sentido de irresponsabilidad sooi al en las ta-
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reas que les son comunes. (59) 

También por otra parte y guardando íntima re~ 
laci6n con el tema anterior, es preciso seffalar, como una -
falla más, en el proceso con que se integra la opinión pj­
blica, la ausencia de métodos eficaces para captar el desa­
rrollo sistem&tioo de la conducta humana. Es conveniente -
aplicar procedimientos m'8 adecu.doa que permitan una eva-­
luaoi6n mú objetiva de la misma y que a la vez ofrezcan un 
mbimo graqo de confiabilidad. Esto implica la realizaoicSn 
de complejáa actividades las que según Ximball Young, se ...:. 
ejecutan a trav&a de la planificacicSn, muestreo, construc­
ci6n y elaboracioo de cuestionarios, realizaci6n de entre­
vistaa y an'liaia t'cnioo de los resultados. (60) 

Todo lo anterior pone de manifiesto la gran -
importancia que la opinión pública tiene, por lo que es con -veniente, a fin de salvaguardar el futuro hist&rico de la -
sociedad, preservar al público su naharaleza de sede sober.! 
na de la opinión y robustecerse esta con base a sus atribu­
tos y cualidades que le son propia, Es necesario ademls -
que las t'cnicas empleadas en la expansión de las ideas y -
valores se orienten hacia objetivos altamente constructivos 
en donde se signifique e 1 prestigio de la sociedad concomi­
tantemente con los ideales que le sean afines, pensando que 
si bien el pÚblico es difuso en sus concepciones, la valor!, 
zaoión que en •U se suscita ser' permanentemente conciliado­
ra con sus m'6 preciados intereses. Es por ello que este -
estudio, consciente de las limitaciones propias asu calidad 
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de ensayo, no duda en sostener que la continuidad histórica 
de la vida social, debe cimentarse respetando el flujo y ~ 
flujo de la opini6n ~blica. 

El poder social que hemos analizado en ais .-.. 
elementos y ooncepto, no trasciende ni puede trascender - -
sino a través de la opini6n ~blica, el car&cter din&mico -
de ésta, prolijada por estínailos que son de interés conain -
para los miembros de la sociedad, suministre de acuerdo con 
la terminolo¡Ía que hemos venido empleando, sin duda, la -
mú auténtica fuerza de legitimacl6n. De esta manera los -
detentadores del poder político, t·ransit'o'rios enel ejercicio 
de sus funciones ptblicu, no p.1eden ni deben desentenderse 
de la fuerza y el poder que la opini6n ptblica repreaenta;­
pues ¡obernar apartédoae de loa desi¡nioa y afanes de la -
sociedad, equivale a colocarse en el borde inminente de la­
destrucci6n, (61) 

El poder y la opinión p.tblioa si bien no son­
t.Srminos an'1o¡oa auardan entre sí un aentido reciproco de­
complementa<:1i6n. La parte ener¡it!tica que la opinicSn ptbli­
ca repre11enta ea en el sentido que indicamos, la fuerza que 
m'8 decisivamente participa en la orientaci6n y encauzamien -to del ejercicio del poder. El poder por w parte vi¡oriza 
a la opinitSn p.tblica, su naturaleza confonnada por los dia,! 
mulos y variados elementos constituye preeupuestos de i1Te­
futable valor que la opinión pfblica, busca según Gino Ger­
mani, mantener integrada a la sociedad, esto ea, que 11 exi.! 
te un grado suficiente de correspondencia entre los siguien -tes niveles& 
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a) el nivel normativo - esto es, el sistema -
de normas, valores, status, funciones re~ 
latorias de las acciones sociales, todos -
ellos institucionalizados y legítimos. 

b) El nivel sooiol6glco - social - la intern1 
cionalizaci6n de las normas, valores, eto. 
concebidos en términos de las motivaciones, 
actitudes, aspiraciones y car,cter de la -
estructura, y 

" e) El nivel ambiental - la totalidad de los -
elementos externos dentro de loa cuales ae 
producen laa accione• sociales, <llanto ..... 
tal correspondencia existe en relacicSn a -
la sociedad total o a al¡Janoa de. ..... aru­
pos conaponentea o intearantea, el oomport.! 
miento de los individuos y en eapeoial au­
participaoicSn de las diferentes esferas de 
la conducta, aer' exactamente tal como ae­
ba dicho de acuerdo con la l:lnea normativa 
de la estructura. Ser4 la conckicta le¡it,! 
mada y debid81118Jlte inati tucionalizada, de­
finiendo la le¡itimación en funoidn de los 
términos de aoeptaoi6n por parte de .la so­
ciedad, así como también con base en los -
sectores hegem6nicos 0 • ( 62) 
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LA CIENCIA BURGUESA DE LA ADMINISI'RACION PU­
BLICA. 

La doctrina tradicional del Estado, específi -ca.mente de la Administración Pública, basada en la distin-
ción entre derecho privado y derecho público, identifica -
al Estado y al derecho en la ciencia jurídica bur¡uesa. -­
Hans Kelsen se plantea la cuestión de si el Estado es una 
entidad real (sociológica) o en una entidad jur!dioa, lle­
gando a la conclusión de que no hay concepto sociológico -
del Estado diferente del concepto jurídico, por lo que p.i~ 
de describirse la "realidad social" sin usar el término Es -tado, admitiendo que es sujeto de derecho privado y sujeto 
de derecho público. ( l ) • 

El jefe de la escuela viene se es muy expl!­
oi to con respecto a la validez del orden jurídico, ya sea­
que éste sea cambiado en la forma presori ta por la Consti 

. -
tución o por la revolución o el golpe de Estado precisas 

"Una revolución triunfante o un golpe de - ._ 
Estado coronado por el éxito, no destruye -
la identidad del orden júddioo cambiado por 
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ellos. El orden establecido por la revolu...:. 
oi6n o el golpe de Estado tiene que conside­
rarse como una modiíicaci6n del viejo orden, 
no como un orden mevo, si éste es v'1ido -
para el mismo territorio. El gobierno .l:leva -do el poder permanente por una revoluci6n o-
coup d' état, es, de acuerdo con el derecho­
internacional, el gobierno legítimo del Esta -do, y su identidad no re.ulta afectada por .. 
esos acontecimientos. As{ p.1es, de acuerdo­
con el derecho internacional las revoluoiO­
nes victoriosas o los ¡olpes de Estado si -
tienen éxito deben interpretarse cano proce­
dimientos por los que puede cambiarse un or­
den jurídico nacional. A la luz del derecho 
internacional ambos hechos son creadores - .. 
del derecho. Una vez m,s, ex injuria jus --. 
oriturJ y en esta hipótesis el principio de­
la efectividad es también aplicado" ( 2 ) 

La teoría burguesa del derecho y del Estado­
admite la posibilidad de cambios estnicturales por medio - · 
de la revolución pacífica o el golpe de Estado, modificán­
dose así el orden juridico. Entonces nada tiene de parti­
cular que el orden jurídico se modifique revolucionariame,!! 
te por el própio Jefe del Poder Público. 
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La Administraci6n Pública es el ente visible 
del Estado por medio del cual ejerce sus funciones, por lo 
tanto la crisis de éste como del propio derecho se advier­
ten a través de la conducta de los administradores públi-­
cos. Desde los orígenes, más rem6tos del Estado y del -­
Derecho, haata nuestros días, se advierte la subsistencia.­
de esa condición jurídica de modo inconnovible, aunque el­
Estado y el Derecho burgueses han pasado por distintas eta -pas de crisis e inclusive de progreso. Frente a la necesi -dad de cambios de estructuras en este siglo han hablado -
sobre la crisis del derecho, la evoluci6n y el progreso -
del mismo entre otros ilustres juristas, Georaes Ripert, -
Giuseppe Capoarassi, Adolfo Rava, Gia como Delitala, Artu­
ro Carlo Jemolo, Francisco Carnelutti, que se refirió a la 
muerte del Derecho, pero advirtiendo que el derecho (bur­
gués) todavía no ha mücrto, aunque le diagnosticó una fíe 
bre que lo consume • ( 3 ) • -

Ciertamente, la crisis aflora en todo el mu~ 
do des¡xíés de la Primera Guerra J.tindial, la cual originó -
la racionalización del poder público, coao enseña Mirkine­
Guetzévich, pero hasta hoy los juristas siauen viviendo -
a la sombra de la ciencia burguesa, con grandes inquietu­
des en lucha contra las fuerzas proletarias, tratando de -
encontrar fór1111laa de paz hasta llegar a mencionar la orea -ción de un derecho social a.ievo en oposición al individua-
lismo ( Duguit ) , pero ni así han roto su vinculaci6n al -
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régimen de producción capitalista originario del derecho-­
burgués que constituye la superestructura. 

los juristas l:A.irgueses de todos los tiempos­
tienen ideas inconmobibles en r~laci6n al derecho, el Esta -do y la administraci6n piblica, sus exposiciones las forlll!!. 
lan dentro del marco de la ciencia jurídica burguesa, in-­
oluyendo en ella tanto la racionalización del poder públi­
co como algunos movimientos de renovación social. Esto -
también se contempla no sólo en los juristas del pasado -­
( lhering, Mezger), sino en los contempor.úieos, como Mairi­
ce Duverger y Karl lowwnstein, que incluyen los derechos -
económicos sociales dentro del derecho político buraiés --
( 4 ) . 

No acertamos a canprender porqué los juris­
tas no han profundizado más en el derecho para percibir su 
fiebre 6 para palpar sus transformaciones y ondear el ver­
dadero derecho nuevos lo cierto es que hasta hoy no han -
advertido nada más que aspectos de la socialización en el­
derecho y mems han. logrado olfatear o percibir la ciencia 
jurídica social, integrada por principios laborales, agra­
rios económicos, etc., mrmas e instituciones IU.levas, el -
constitucionalismo social y todas sus concepciones, pode-­
res sociales, soberanía social, federalismo social, en -­
unas palabras Estado de derecho social. 



153 

2.- U CIENCIA MARXISTA EN lA ADM1NIS1RACION PUBLICA. 

Entre el pensamiento birgués y el marxista. -
media un abismo, sin embargo, en lo que se refiere al ders. 
cho, al Estado y a la Administración Pública, coinciden en 
cuanto que son idénticos en su función de dominación del -. 
proletariado o de protección de los propietarios o capita.­
listas. 

Por esto, en lo tocante al derecho y al Esta -do bur91eses, Marx, En¡els y Lenin no hacen ninguna diatin -oión histórica, genética o específica entre uno y otro. -
En lo que respecta a la concepción marxista del derecho y­
del Estado, estimamos pertinente reproducir dos posiciones 
de autores marxistas resumida por Nicos Pulantzas1 

"Pero aquí se trata da un intento de an'li­
sis marxista del derecho y el Estado actua­
les de las sociedades.occidentales industria -lizadu, y para, volver a los problemas metg, 
doltS¡icoa seffaladoa, advertimos en loa auto­
res marxistas dos tendencias prinéipales re­
lativu a la concepción del nivel jurídico -
y esta tal como parte de la sobreestructura. 
Una, representada por Reisner y por V ichins­
ky, considera el derecho como conjunto de -
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normas promulgadas por el Estado que se re-:. 
fieren -a la explotaoi6n de las clases opri­
mida por la clase dominante, cuya voluntad -
poder esd constituida por el Estado. La -
otra, representada por Stuchka y Pashukanis­
considera el derecho como sistema u orden de 
relaciones sociales mantenido por el Estado­
y que corresponde, para el primero de ellos, 
a los intereses de la clase dominante, y pa­
ra el segundo,más particularmente, a las ... 
relaciones entre poseedores de mercancías. -
Sin embargo, no parece que ninguna de las dos 
tendencias haya conseguido captar el sentido 
exacto de la pertenencia a la sobreestructu­
ra del nivel jurídico u estatal. ( 5 ). 

En relación la teoría marxista del Derecho -
y del Estado, particularmente por lo que se refiere a su -
función dentro del capitalismo, el mismo Poulantzas, expli -cal que no es exacto sostener que según Marx y Engels, el-
derecho y el Estado anterior, como productos de la sociedad 
capitalista, menospreciando el proceso de estructuración -
¡en&tica descubierto por Marx y Engels, con motivo de la -
división en clase de la sociedad ••. Por· otra parte, es ne­
cesario reconocer que en la lucha de clases, los cambios -
estructurales y la revolución proletaria, tienden a trans­
formar el Estado en general y el Estado Político social -
en socialista, pero c;wbiando radicalmente el orden jur:!d! 
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dico anterior. Tal es la influencia de la teoría marxis­
ta en el derecho y el Estado, abarcando también a la sobe­
ranía para transformar la soberanía política del Estado -
burgués en soberanía social del Estado socialista. 

La soberanía política en westro Estad.o - -
( Arta. 39 a 122 ) , est' limitada por los derechos funda­
mentales del hombre o "garantías individuales•• ( Arta. -
lo. al 29) ¡ en tanto que la soberanía social ( Arts. 123)­
eat& por enriima de loa derechos fundamentales, es decir, -
del derecho de propiedad privada, propiciando la distin- -
ción entre ••aarant:Ca.a individuales" y "garantías sociales", 
que son los contenidos en loa artíw los 27 y 123 para loa­
campeainos o ccaaneros y trabajadores, en concordancia con 
la norma conati tucional que ordena que la naoi6n podr& im­
poner en todo tiempo ala propiedad privada las modalidades 
que dicte el interés pÚblico, o bien llevando a calx> el -
fraccionamiento de los latifundios y el reparto equitativo 
de la riqueza, así como socializando los bienes de la pr°"" 
ducción. 

Las estructuras jurídicas 111evaa originan -
el cambio social mediante un orden jul'Ídico nuevo, que po­dr' realizar el Presidente de la Rep1blica como jefe su~e 
mo de la administración pÚblica social ( 6 ) • -
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U.S DIVERCENCIAS POLlTICAS Y SOCIALES EN'IRE 
LA ADMINISI'RACION PUBLICA Y LA ADMINISTRA­
CION SCCIAL. 

Entre las teorías b.irguesas del Derecho, del 
Estado y la Adminiatraci6n Pública, y la Adminiatraci6n -
Social en nuestra propia consti tuoicSn y en la praxis, se -
perciben con claridad contradicciones evidentes; en ocasio -nes el Jefe de la AdministracicSn Pública dicta acuerdo y -

resoluciones que agravian la esencia de la propia adminis­
traci6n PUblioa, cano es la modificaoicSn del derecho de -­
propiedad privada para satisfacer necesidades sociales. -
Eato ocurre entre nosotros con ai¡nos de relieve, p>rque -
ruestro Estado ea poHtico-aocial y raaestra Adminiatr .. -
oicSn Pública ejerce funciones aociales. As{ la Adlllinia­
tracicSn social necesariamente hiere a la Administración -
Pública en muchas ocasiones. Subrayamos las contradiccio­
nes entre una y otra, tomando en cuenta loa propioa textos 
oonsti tucionnles que por un lado garantizan el derecho de­
¡ropiedad y por ótro establecen los medios para ·descubrir­
lo, quedando la determinacicSn final en manos del Jefe de -
los dos Estados, el político y el social; que es el Presi­
dente de la República, cuyos poderes resultan onmímodos, -
todo lo cual explica el hibriodismo de nuestro régimen - -
constitucional ( 7 ) • El Presidente es ciudadano de dos -
nundos distintos. 

Pero las contradicciones se esfumarán def ini -
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tivamente, cuando desaparezca la Administración Pública -
(Burguesa) y sobre Sus ruinas se edifique exolusivamente­
la Administración Social Única que existir! en e 1 porvenir 
porque absorverá las funciones políticas. La administra­
ci6n Social siempre es honesta sin alternativas y sin con­
tradicoionea: es el paso hacia el Estado socialista. 

4.- LA SUB<JmlNACION DE LA ADMINIS'IRACION SOOJ.AL 
A LA ADMINIS'IRACI~ PUBLICA• 

Tanto la Administración Pública, como la A~ 
ministración Social, en nieatro réaimen político capitali,! 
ta, están jefaturadaa por una misma persona, el Presidente 
de la Repíblica, de acuerdo con J'l.lestras normas constitu­
cionales, como ae ha dicho na.achaa veces. De aquí resulta.­
que la democracia pol:Ctica es la única que ri¡e en el país 
con los defectos que a diario se le átribüyen. Entre tan 

. - ·-~ -
to no lo¡re un cambio radical en laa estructuras ecommi-
cas, su actuaci6n aer' b.araue•• pro¡re•iata. Por tanto, -
laa normu del artículo 2:7, que facul'tan a la nacidn par .. 
imponerle a la propiedad privada laa modalidadea que dicte 
el· interés público y al Bjecutivo Federal para llevar a -
cabo el fraccionamientp de loa latifundios y lograr una -
equitativa diatribaci6n de la riqueza pfblica, aal como -
la DeclaracicSn de Derechoe Sociales del art:!culo 123 91e -
tiene la funci~n de aocializar la propiedad privada, tecSr!. 
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ca y prácticamente, está st'1bordinadas una y otra al Jefe -
del Estado. <liando nos referirnos al Estado identific•os­
a éete con la naci6n. ( 8 ) 

Mientras el cambio social no se lleve a la -
realidad política, la Administr-aoión Social estará aubord!, 
nada ala Administraci6n Pública ••• 
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CONCLUSIONES 

El poder social y el poder p.)l!tico no son .. 
ténaino• anilo¡oa. El primero alude a la oJ! 
jetivaci6n y equilibl-io e•tructural de 1&8 -
fuerzu 80cialea y el aeaJmdo a una relaci6n 
de d0111inio entre loa deteiltadorea de la aJto -ridad píblica y la aente en ••ral. 

El conoci•iento, in~erpretaci6n y valoriz .... 
ción del poder, aocial debe realizar.e a -
trav.;• del eatudio conaciente y exha.aativo -
de laa fuerzas 90cialea que""- connotada.n -te intervienen en au objetivacidn. 

Laa fuerzas socialea del p>der producen u~ 
dinúdca aocial. Eata dinúdca debe aer tal 
que propicie un equilibrio a lllOdo que lu -
diatintaa preaione• que ae ejerzan eviten -
la deaoraanizaci6n y conflictos dentro de la 
aociedad. 

El poder polltico debe eatar baaado en la do 
. -

minaoión le¡ltima, fundada en el reconooi- -
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miento de los miemlros que integran la socie -dad, que es el consenso. 

La opinión pública es un fe~meno reaul tante 
de la dinámica del conaenao. CUya direccitSn 
y contenido est• diri¡ido principalllente en-
1.. aoeiedadea actuales por la &lite ¡ober­
nante. La deacripcidn que de ella ee reali­
ce depende de lu preaiau búicu de que ee 
parta en wanto a la naturaleza de la inte­
raccidn y del pena•iento humano. 

El poder público ea una cate¡or!a tuanente­
a la naturaleza hu•ana, aa exiatencia ea .,._ · 
terior al concepto de Eatado. 

La plurilidad de laa eatructuru aociale•• - · 
es una caracter!et ioa de laa aooiedade• llO­

dernaaJ cuyo equilibrio ea fUnci6n del po-. 
der pol:ltioo. El predominio de ellu depen.­
de de lu circunatanciae hiat6ricaa a que ea -t!n circunacri tu. 

El poder político deber' .er una relaci8n -
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social de doÍninaci6n lea{ tima, en la que go~ 
bernantes y gobernados identificados en un -
mismo propósito común a ais intereses, deben 
pugnar por el establecimiento de una mejor -
organizaci6n política, que les permita ade-­
mú de resolver eficazmente sus problemas, a 
:fortalecer los vínculos de· solidaridad huma­
na¡ forjando una urdimbre entrelazadas con -
la vida soberana del Estado y !loa fendmeno .. 
pollticoa. 

Para que pueda existir un ¡obierno leptimo­
es incuestionable CJle tenga COlllO baae el cnn -aeruio social, el a.aal debe tener aa expre--
si6n nonnati va en el Derecho. 

El poder político se leaitima, estructura y­
limita en el Derecho. 

El poder político en el sistema de ¡obierno­
del Estado Mexicano, no corresponde a las -
características te&ricaa que le asigne nue,... 
tra Cona ti tución. Su ejercicio es de tipo -
fundamentalmente uniperaonalista y oligkqui 

. -
co. 
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Ahora bien, el maestro Trueba Urbina en su­
Teoría Integral de Derecho del Trabajo y de­
la Previsión Social que como Teoría jurídica 
y social, se fol"ll\a con las nonnaa proteccio­
nist as y reivindicatorias que contiene el -
Art. 123 en sus principios y textos. El tr! 
bajador deja de ser mercancía o artíwlo de­
comercio y ae pone en manoa de la clase obrs, 
ra, inatrumentoa jurídicoa para la aupresi6n 
del Ñ&imen de explotacicSn capi taliata. 

Aat 11iamo, como loa poderes políticos son -
ineficacea para realizar la reivindicacic.Sn -
de loa derechos del proletariado en ejerci­
cio del Artículo 123 de la Conati tuci&n social 
que consagra para la clue obrera el derecho 
a la revoluci6n proletaria podría cambiarse­
las estructuras econ6mioas, suprimiendo el .,. 
ré¡inaen de explotaci6n del hombre por el hoa 
bre. 

Por otra parte, la doctrina tradicional del­
Eatado, admite la posibilidad de cambios es­
tructurales por medio de la revolucicSn pací­
fica o el aolpe de Estado, modificlndose aa:C 
el orden jurídico. &ltoncea nada tiene de -
particular que el orden jurídico ae modifique 
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revolucionariamente por el propio jefe del 
Poder PUblico. 

Por lo que entre laa teorías b.tr¡uesas del­
Dereoho, del Estado y-de la Administración -
Pública y la Administración Social; en wes­
tra propia Constitución y en la práxis se -
perciben con claridad contradicciones eviden 

' -
tes en ocasiones el Jefe de la Administra.- -
oión Pública dicta acuerdos y resoluciones -
que agravian la esencia de la propia Admini,! 
tracic:Sn Pública, como es la modificaci6n del 
derecho de propiedad privada para aatisf .. -
oer necesidades áociales. Esto ocurre - -
entre nosotros con •ianoa de relieve, porque 
ruestro Estado es político-social y nuestra.­
Administración Social necesariamente hiere -
a la Administración Pública en l!llchas ocasio -nes. Subrayamos las contradicciones entre -
una y otra, tomando en cuenta los propios -
textos constitucionales que por un lado ga-­
rantizan el derecho de propiedad y por otro­
establecen los medios .para destruirlos, que­
dando la detenninación final en manos del Je -fe de los dos Estados, el Político y el So-
cial, que es el Presidente de la República -
cuyos poderes resultan omnímodos, todo lo -
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cual explica el: hibriodismo de nuestro régi­
men conatituoional. El Presidente es ciu­
dadano de dos 1111ndos distintos. 
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